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PRESENTACIÓN 

Este número, coordinado por Alicia Mayer, está dedicado a la historiografía, área 
que se preocupa por la escritura de la historia o los discursos e interpretaciones 
en torno a los sucesos, la manera de entender los cambios y la formulación de 
conceptos teóricos alrededor de ellos. Asimismo, éste es un campo muy signifi­
cativo dentro del Instituto de Investigaciones Históricas, pues representa una 
tradición que se remonta ya a varias generaciones. 

Existen diferentes formas de entender y de acercarse a la historiografía, y 
los trabajos aquí reunidos ejemplifican dos de ellas. En el ensayo intitulado "El 
campo de la historiografía hoy: una nueva manera de preguntar", Fernando 
Betancourt -con base en la obra de Michel de Certeau- cuestiona las condi­
ciones de posibilidad del saber histórico, introduciendo el concepto de contin­
gencia en la construcción de representaciones y hablando de "historizar a la 
historiografía", es decir, mostrando la historicidad tanto de la escritura de la his­
toria como de las operaciones que sustentan a la disciplina. Por su parte, el tra­
bajo de Alicia Mayer, "México y los Estados Unidos en la era colonial: retos de 
la historiografía comparada", se aproxima a la producción historiográfica com­
parativa, modelo que permite comprender y profundizar tanto experiencias co­
munes como divergentes, abordándolas a través del discurso histórico y de su 
relación con los eventos que constituyen el objeto de estudio. Tras examinar las 
experiencias de historiadores que han realizado este ejercicio y lamentando que 
para el caso de México y Estados Unidos todavía exista una gran carencia de 
trabajos de este tipo, la autora expone resultados sumamente enriquecedores y 
nuevos cauces para la interpretación de la historia de ambos países, concluyen­
do que se trata de un quehacer que "tiene mucho que ofrecer respecto de otros 
modos de abordar la historia, sobre todo los más cuantitativos". 

A problemas o temas relativos a la historiografía reciente responde también 
las reseña incluida en este número, en la cual María Cristina Camacho presenta 
el libro de John W. O'Malley, Trent and all that, obra que analiza la historiografía 
europea en torno al tema de la Contrarreforma. O 
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0 ENSAYOS 

El campo de la historiografía hoy: una nueva manera de preguntar 

Fernando Betancourt Martínez 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

El presente artículo pretende acercarse al llamado giro historiográfico' que se 
presenta, desde el horizonte de pensamiento contemporáneo, como una nue­
va modalidad de autodescripción de la disciplina histórica. Se denomina giro 
historiográfico a una actitud reflexiva que se cuestiona sobre las condiciones 
de posibilidad del saber histórico. Se entiende como reflexividad el procedimiento 
que disuelve toda evidencia, que busca mostrar la historicidad de lo que se 
presenta como lo dado o preexistente. Frente a las posturas naturalistas que 
parten precisamente de lo dado, la reflexividad consiste en tratar a lo natu­
ralizado como una construcción cuyas formas de articulación tienen contor­
nos históricos. Así, introduce la dimensión de contingencia al nivel de la 
construcción de representaciones y, por tanto, historiza lo que la historiografía 
tradicional consideraba como evidencias y supuestos, es decir, elementos 
apriorísticos cuya cualidad consistía en no ser susceptibles de justificación o 
clarificación. 

La exigencia que se desprende con la introducción de la contingencia consis­
te en desvelar todo el sustrato de pre-supuestos que eran o simplemente oculta­
dos o bien, en el mejor de los casos, sostenidos como elementos intemporales sin 
valor teórico para las operaciones cognitivas. Por tanto, historizar a la historiografía 
se entiende como la necesidad de mostrar la historicidad de la escritura de la 
historia y de las operaciones que sustentan a la llamada disciplina. Ahora bien, 
desde esta problemática se muestra la importancia que tiene formular un nue­
vo perfil de interrogaciones que asuman la exigencia de reflexividad y contin­
gencia. En ese sentido, si hay un giro historiográfico es porque se ha pasado a 

1 Para profundi¡ar en las implicaciones de esta noción, véase el artículo de Alfonso Mendiola, "El giro 
historiográfico: la observación de observaciones del pasado", en Historia :1 Grafta, México, Universidad !be· 
roamericana, n. 15, año 8, 2000, p. 181-208. Sin duda derivada del denominado "giro lingülstico", comparte 
con éste el rechaw a toda teorfa de la verdad como representación o correspondencia directa entre enuncia· 
do y realidad. Se descubre con ello la importancia de los sistemas de mediación que articulan toda interpre· 
ración sobre la realidad, siendo central para la historia la mediaa'6n de significado pues es la que permite entender 
las operaciones que se llevan a cabo en la tarea de producir conocimientos sobre el pasado. 
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una nueva manera de preguntar sobre los implícitos del saber, sobre los puntos 
ciegos y sobre el campo de latencia 2 que han quedado oscurecidos por más de dos­
cientos años de historia moderna de la historia. La obra de Michel de Certeau se 
nos arroja como un complejo de interrogación que señala el umbral del des­
plazamiento en el que ahora estamos. Aquí quiero mostrar la riqueza que im­
plica esa nueva manera de preguntar, pues, como ya nos lo enseñó Gadamer, 
la pregunta siempre tiene primada; nunca deja de ir por delante de nosotros, 
siendo elemento central de nuestro estar en el mundo: es rotura de evidencias y, 
por tanto, forma de experiencia primordial. 

La pregunta como pasión: el arte de la cuestión 

Michel de Certeau abre su ya famoso capítulo "La operación historiográfica" 
3 

con una interrogación que marca su recorrido problemático: lcómo se hace la 
historia? Puntualizo, no se trata de saber en qué consiste el cuerpo y el objeto 
de una disciplina, en medir los márgenes de objetividad que ella misma se da y 
el territorio sobre el que se desplaza. Más bien, interrogar la práctica que rige 
un oficio permite dibujar otro conjunto de cuestiones que han sido ocultadas 
como una afrenta al proyecto racionalista del conocimiento moderno. Para la 
historiografía tradicional, el sentido de reflexionar sobre los productos de una 
labor pretendidamente científica ha buscado, como objetivo central, delimi­
tar y justificar las modalidades por las cuales se conoce el pasado. Heredera de 
una tradición epistemológica nacida en el siglo XIX, tiene como sustento par­
tir de una ruptura inicial, aquella que separa el sujeto de conocimiento de su 
objeto de estudio. 

Tal ruptura da pie a una visión sustancialista que consiste en una proyec-
ción del estatuto que se le otorga al objeto. Así, en tanto se parte de que exis­
te una sustancia previa, preexistente a la labor de conocimiento y en donde se 
vendrían a posar las diversas aproximaciones a su condición verdadera, se vuel­
ve posible sostener el pesado edificio disciplinario que dará cuenta de ella. De 
tal manera que, tomando como marco este postulado, se define a la historia 
en tanto objeto como una materia no posible de justificación y a partir de la 
cual sólo resta definir las vías de acceso a su estudio. La pregunta qué es la 
historia interroga no al objeto de estudio, pues tal figura como elemento pre­
vio sólo es susceptible de descripción o explicación, sino a los contenidos y 
límites de un saber determinado. La historiografía, que se presenta como aná­
lisis histórico de las interpretaciones sobre el pasado, parte precisamente de 

2 lbidem, p. 204-205. 
3 Capítulo 11 de su libro La escritura de la /Wcoria que fue incluido, en una versión abreviada, en el 

volumen 1 de la edición en castellano de Hacer la /Wcoria, dirigida por Jacques Le Goff y Pierre Nora (Barce • 

lona, l..aia, 1985). 
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esa forma de interrogar: busca delimitar las condiciones de validez que han 
guiado las historias construidas, es decir, contadas, por los hombres en dife­
rentes épocas. 

Como puede notarse, el juego de distinciones señala un equívoco sobre el 
cual se establece un papel determinado al estudio historiográfico. Se nos enseña 
que la noción historia engloba una división básica: por un lado, localiza el ámbi­
to de lo vivido en una proyección temporal; por otro, designa el espacio que per­
mite su análisis. De tal suerte que dividir campo histórico y campo de conocimiento 
histórico tiene como efecto separar el proceso de investigación de la serie de acon­
tecimientos que constituyen lo histórico. Es pues un proceso de deshistorización 
por el cual el saber, que se construye en el presente, se asume como independien­
te, externo, respecto de su objeto ubicado en el pasado. La división tajante entre 
pasado y presente sería, entonces, la condición de posibilidad que permite a la 
historia definirse como productora de conocimientos científicos. 

En esta concepción se prioriza un sentido de la historia como acontecer o suceder 
de acciones y estructuras, el cual a su vez se constituirá como el campo de estudio 
(lo "real" histórico) del historiador. Este objeto deberá ser abordado de manera me­
tódica por medio de investigaciones "empíricas". Entender y explicar el proceso his­
tórico mediante este modelo de "ciencia" será el objetivo de la historia.4 

Desde este horizonte de problemas, que postularon la pertinencia de la his­
toria como saber objetivo desde el siglo XIX, se produce una relación de subor­
dinación entre el proceso de investigación y los estudios historiográficos. En tanto 
el primero tiene como fin dar cuenta de la realidad pasada y los segundos seña­
lar las condiciones por las cuales progresivamente se afinan las preguntas y los 
métodos de las historias de los historiadores, se asume que la historiografía es 
un tipo de estudio secundario cuya tarea sólo tiene sentido si está en relación 
con la labor central: producir conocimientos cada vez más objetivos sobre la 
realidad pasada. La separación y jerarquización entre historia e historiografía, 
por tanto, se encuentra basada en la suposición axiomática de que es posible 
formar un cuadro objetivo de los heclws porque hay en el pasado una especie de 
núcleo duro posible de conocimiento metódico. En este trabajo de producción 
cognitiva juega un papel destacado un presupuesto ligado a la anterior suposi­
ción: la escritura tiene el poder de reproducir o reflejar fielmente la realidad, 
cualquiera sea ésta, porque las palabras {sobre todo las usadas por las ciencias) 
están dotadas de una gran capacidad de representación. Detengámonos un poco 
en estos dos postulados. 

4 Alfonso Mendiola y Guillermo Zenneño, "De la historia a la historiografía. Las transformaciones de 
una semántica", en Hiscoria 'Y Grafta, n. 4, año 2, México, Universidad Iberoamericana, 1995, p. 248. 
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una nueva manera de preguntar sobre los implícitos del saber, sobre los puntos 
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3 
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una tradición epistemológica nacida en el siglo XIX, tiene como sustento par­
tir de una ruptura inicial, aquella que separa el sujeto de conocimiento de su 
objeto de estudio. 

Tal ruptura da pie a una visión sustancialista que consiste en una proyec-
ción del estatuto que se le otorga al objeto. Así, en tanto se parte de que exis­
te una sustancia previa, preexistente a la labor de conocimiento y en donde se 
vendrían a posar las diversas aproximaciones a su condición verdadera, se vuel­
ve posible sostener el pesado edificio disciplinario que dará cuenta de ella. De 
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2 lbidem, p. 204-205. 
3 Capítulo 11 de su libro La escritura de la /Wcoria que fue incluido, en una versión abreviada, en el 

volumen 1 de la edición en castellano de Hacer la /Wcoria, dirigida por Jacques Le Goff y Pierre Nora (Barce • 

lona, l..aia, 1985). 
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La despedida del método o el adiós a los fundamentos trascendentales 

Empecemos con el postulado del conocimiento metódico. Si hasta hace poco el 
estatuto científico de la historia dependía de su adscripción, como fundamento, 
a los contenidos epistemológicos que autorizaban su calificación objetiva, son 
estos los que han perdido relevancia tanto por una tradición crítica que vulneró 
sus evidencias como por el cambio mismo en la forma de autoobservación de la 
sociedad actual. En general es posible definir la transformación como un proceso 
por el cual son tematizados los contenidos y las evidencias epistemológicas de ma­
nera histórica cuando se presentaban como elementos invariables (ahistóricos) 
que sólo requerían aplicación estricta. De la validez universal de los procedi­
mientos científicos que escapaban a toda justificación, se pasó a una situación 
en la cual se valoran sus condiciones relativas y limitadas. De ahí que se postule 
ahora que los conocimientos obtenidos de manera metódica dependen de lo 
que es pensable en una sociedad determinada y éste es un marco del cual no 
pueden escapar, pues define de antemano sus elementos operacionales (verdad, 
realidad, observación, experiencia, etcétera). 

Los pretendidos fundamentos epistemológicos de la historia suponen la pues­
ta en marcha de un "metodologismo cientificista", pero también una perspecti­
va de tipo ontológico que descansa en la "teoría de la acción intencional'" y por 
la cual las actividades de los sujetos sociales son pensadas en función de los 
propósitos, explícitos e individuales primero, implícitos y colectivos después. Si 
en el segundo se adhiere una condición inconsciente en las acciones sociales no 
por eso dejan de ser susceptibles de explicación por parte del investigador.6Tan­
to la epistemología como la ontología se coordinan y complementan en la tarea 
de conocer con precisión el pasado social a partir de una serie de principios ge­
nerales que son radicalizados por el positivismo, pero de los cuales no logran 
desprenderse aún las posturas críticas a él. Primero, la objetividad depende de 
la desaparición o limitación de la subjetividad del historiador. En el caso de las 
posiciones que aceptan que la investigación histórica depende del tipo de pre­
guntas que el historiador formule, es decir, que existe un tipo de afectación del 
presente sobre el pasado, de todos modos continúan sometidas sin reservas al 
esquema dualista de sujeto-objeto. 

Segundo, tal esquema sólo puede ser operativizado por medio de un méto­
do, es decir, el logro de objetividad está en función de una serie de pasos ligados 
por una secuencia lógica y progresiva que significa. finalmente, un intento por 

s lbidem, p. 252. 
6 "¿No seria esto, por lo demás, lo que 'traiciona' la referencia de una historiograffa conservadora a un 

'inconsciente' dotado de una estabilidad mágica, ycambiado en fetiche por la necesidad que se tiene 'a pesar 
de todo' de afirmar un poder propio que 'sabemos bien' que hace tiempo desapareci61" Michel de Certeau, 
La escritura d4! /o. historia, 2a. edición revisada, traducción de Jorge López Moctezuma, México, Universidad 
Iberoamericana, 1993, p. 80-81. 
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'inconsciente' dotado de una estabilidad mágica, y cambiado en fetiche por la necesidad que se tiene 'a pesar 
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suprimir el lugar desde donde se hace la ciencia, esto es, el lugar social del co­
nocimiento. Tercero, la temporalidad es vista como marco taxonómico que or­
dena una sucesión de eventos. El efecto más importante de este principio consiste 
en reducir la cuestión de la temporalidad a simple cronología. En el sentido en 
que permite ordenar por medio de una línea que progresa sobre la distinción 
pasado-presente puede decirse que cosifica la muerte misma. La cosificación del 
pasado es la manera de instaurar una materialidad separada y dispuesta para la 
infinita curiosidad científica. Cuarto, a tal objeto de conocimiento se lo presu­
me en una situación de separación respecto del sujeto investigador. Sobre esta 
distancia se proyecta un acceso al pasado como cosa sin mediación alguna, sal­
vo los acervos y fuentes históricas, pero en este caso la mediación es rebajada al 
nivel de un intermediario más o menos veraz de la realidad documentada. La 
mediación a la que se hace referencia está dada por .la utilización de un lenguaje 
por parte del historiador pero también a la presencia de otro lenguaje que pro­
viene del pasado y que se lee en las fuentes; en otras palabras, no hay relación 
inmediata con el hecho histórico o con los acontecimientos pasados. Quinto, la 
historia es asumida como una ciencia de tipo "observacional, es decir, se basa en 
una teoría de la verdad empírico-observacional o de la correspondencia". 7 

La pérdida de evidencia de estos principios corresponde a otro nivel de ob­
servación que no se agota en la crítica inmanente a los contenidos y elaboracio­
nes cognitivas. Aquí la noción de crítica alude menos al desenmascaramiento 
de una falsedad y su sustitución por posturas más justificadas que a las condi­
ciones de posibilidad de las ciencias mismas. El cambio va de una visión inma­
nente que se contenta, la mayoría de las veces con una crítica metodologista, a 
otra perspectiva que busca delimitar los ámbitos sociales que permiten la exis­
tencia de la historia como disciplina. Con esto se produce un acercamiento a lo 
que ya era señalado por la Escuela de Frankfurt en su momento, particularmen­
te por Horkheimer: no es posible encontrar salidas a los problemas propios de la 
teoría del conocimiento desde los límites de tal teoría; más bien, evadir el 
fundamentalismo que la sostiene requiere verla como parte de una teoría sociat.S 
Lo que está en discusión es precisamente qué puede entenderse hoy por teoría 
social. Aun así, es posible decir que tal cambio de perspectiva pone en serios 
aprietos los principios anteriormente descritos. 

En ese sentido, la disposición dualista sujeto-objeto carece ya de toda perti­
nencia y también sus derivados, como la oposición objetivo-subjetivo. No se 
trataría de volver con ello a situaciones anteriores que sólo harían recaer la ex­
plicación sobre uno de los dos componentes, ya sea una subjetividad trascen­
dente que se expresa por medio de universales abstractos o, a la inversa, por 
una empiricidad anclada en particulares concretos. Lo que está en entredicho 

7 Alfonso Mendiola y Guillermo Zermeño, op. cit., p. 252-253. 
8 Thomas McCarthy, ldeala e ilwione.s: recmumu:ción y decon.smu:ción en la rearfa crftica contemporánea, 

traducción de Ángel Rivero Rodrfguez, Madrid, Tecnos, 1992, p. 52. 
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es la posibilidad de fundamentar el proceso de conocimiento sobre un ámbito 
esencialista, cualquiera sea éste. Por otro lado, si se trata de escapar de la dispo­
sición metodologista que termina reduciendo la teoría cognoscitiva a simple uti­
lización metódica de procedimientos establecidos, lo que cobra importancia es 
el lugar del saber como problema epistémico. Aunado a ello, se busca repro­
blematizar la dimensión temporal sin recurrir a la división entre un pasado 
cosificado y un presente dotado de las suficientes artes para objetivarlo. Si no es · 
requerido más el juego de oposiciones, cobra importancia mayor el tema de las 
mediaciones por las cuales se dibuja la extrañeza del trabajo del historiador. Más 
que ser una labor que relaciona el pasado real (hechos históricos) con las pautas 
de su explicación, se sostiene como un trabajo que pone en relación significantes 
diversos. Inicia con lenguajes y termina con lenguajes, es decir, encuentra en su 
apertura los textos de los que se alimenta (fuentes) y, más aún, convierte en 
texto aquello que no es escritura, al tiempo que entrega la forma de sus resulta­
dos en otros textos. 

El estatuto de la escritura cient{fica 

Veamos ahora el segundo postulado, el de la correspondencia entre enunciado 
científico y realidad. Para la perspectiva epistemológica la cuestión se agota en 
pensar sobre las modalidades que puedan generar enunciados verdaderos. Des­
de esta obligación el problema consiste en cómo tratar al lenguaje desde un gra­
do de formalización que requieren las ciencias para su tarea cognoscitiva. En la 
medida en que se doten de conceptos y nociones no ambiguos, es decir, alejados 
de las palabras cotidianas y polisémicas, pueden estar en condiciones de cono­
cer la realidad de manera más exacta. Es necesario, por tanto, depurar analítica­
mente la escritura y dar pie a la construcción de un proyecto de lenguaje 
científico convertido "en el reflejo exacto, el doble meticuloso, el espejo límpido 
de un conocimiento[ ... ] que sería mantenido al ras de lo que se sabe", de ahí la 
exigencia de introducir la lógica formal y la simbólica con el fin de encontrar un 
discurso "transparente al pensamiento en el movimiento mismo que le permite 
conocer" .9 Se trata, por tanto, de encontrar las condiciones de depuración de la 
escritura que aseguren su conexión con la realidad y frente a las cuales la histo­
ria se encuentra en una situación de desventaja pues el grado de formalización 
al que llega es sumamente bajo; en todo caso, esto es más bien característica 
generalizada de toda ciencia que se presenta como humana. 

En sus análisis sobre la escritura de la historia, De Certeau se ubica en un 
contexto de pensamiento amplio que muy bien puede caracterizar la segunda 
mitad del siglo XX. Frente a una crítica de la razón en general y para la cual toda 

9 Michel Foucault, I.a.s pali¡bras 'J las cosas: una arqueologra de las ciencias humanas, 24a. edición, traduc­
ción de Elsa Cecilia Frost, México, Siglo XXI, 1996, p. 290· 291. 
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referencia a la actividad de carácter científico tenía que ubicarse en el problema 
de cómo dilucidar las condiciones necesarias para la producción de conocimien­
tos verdaderos, se fue desarrollando desde distintas perspectivas (las filosofías 
del lenguaje, la semiótica, el psicoanálisis, etcétera) un problema diferente que 
supuso romper con la tradición filosófica occidental: ahora se busca pensar so­
bre las condiciones de posibilidad de la formación de enunciados con sentido. 10 

Lo anterior permitió redefinir los límites mismos de las ciencias y su papel en las 
sociedades modernas, pues si las llamadas ciencias sociales y humanas pueden 
sostener la pretensión de acceso al mundo y a los seres humanos esto se debe a 
que son, antes que otra cosa, productoras de escritura, es decir, se encuentran 
determinadas por un uso particular del lenguaje. Constituyen, por tanto, una 
figura propia de la modernidad cultural en tanto que, al separar tajantemente la 
escritura de la oralidad, prescriben la producción misma del sentido por medio de 
la producción de grafías. Con ello se deja de lado la reflexión sobre la conciencia 
como marco central para la aprehensión del mundo de las cosas y se pasa al reco­
nocimiento de la importancia del lenguaje en la constitución de los saberes. 

De ser un elemento accesorio y no fundamental en el proceso de conoci­
miento, postura que bien puede denominarse instrumentalista, el lenguaje ad­
quiere legitimidad como cuestión teórica central. Desde este nuevo espesor que 
adquiere el lenguaje en la modernidad, uno de los problemas que emergieron 
como determinante es aquel que se aboca a dilucidar la relación entre escritura 
y mundo, entre representación y realidad. iCómo pensar su relación fuera de 
toda solución de correspondencia o adecuación? En la actualidad se ha llegado 
a una suerte de consenso más o menos generalizado y por el cual se valora a la 
escritura no a partir de su capacidad de reproducir lo que se encuentra más allá 
de sí misma (referente material), en tanto la realidad es asumida como cons­
trucción significativa y cambiante de acuerdo con el contexto cultural. Ni la 
realidad es una sustancia invariable ni la escritura puede encallar en una verifi­
cación externa que la acredite; con esto se pasa a una situación que inaugura 
nuevos caminos que tienen grandes implicaciones para nuestro oficio. Así, para 
el caso de la historia, se sostiene que ésta no puede ser verificada en un referen­
te externo pues, como narración dependiente de un código, lo que produce son 
efectos de realidad en términos estrictamente discursivos. 11 Lo que se cuestiona 

10 Alfonso Mendiola, "Michel de Certeau: la búsqueda de la diferencia", en Historia "J Grafla, n. 1, año 1, 
México, Universidad Iberoamericana, 1993, p. 26. Precisamente, el titulo de este artículo supondría que en 
los escritos de De Certeau jugarla un papel crucial la dimensión de alteridad ocultada por los análisis 
epistemológicos tradicionales, de tal manera que la noción de otredad permitiría definir a la historia desde 
una situación muy diferente a la simple operación de construir representaciones fieles del pasado. 

11 "El carácter narrativo de la historia no es tan evidente como pudiera parecer. A menudo, ha sido puesto 
en duda e incluso negado o modificado ron el objeto de que el relato dejara de ser un rasgo necesario de la 
historiografía. Por ello, hay que realizar un análisis exacto para poner de manifiesto que la dimensión narrativa, 
en última instancia, nos permite distinguir entre la historia y el resto de las ciencias humanas y sociales." Paul 
Ricoeu~ Historia "J namuividad, traducción de Gabriel Aranzueque, Barcelona, Paidós, 1999, p. 83. 
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9 Michel Foucault, I.a.s pali¡bras 'J las cosas: una arqueologra de las ciencias humanas, 24a. edición, traduc­
ción de Elsa Cecilia Frost, México, Siglo XXI, 1996, p. 290· 291. 
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referencia a la actividad de carácter científico tenía que ubicarse en el problema 
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figura propia de la modernidad cultural en tanto que, al separar tajantemente la 
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10 Alfonso Mendiola, "Michel de Certeau: la búsqueda de la diferencia", en Historia "J Grafla, n. 1, año 1, 
México, Universidad Iberoamericana, 1993, p. 26. Precisamente, el titulo de este artículo supondría que en 
los escritos de De Certeau jugarla un papel crucial la dimensión de alteridad ocultada por los análisis 
epistemológicos tradicionales, de tal manera que la noción de otredad permitiría definir a la historia desde 
una situación muy diferente a la simple operación de construir representaciones fieles del pasado. 

11 "El carácter narrativo de la historia no es tan evidente como pudiera parecer. A menudo, ha sido puesto 
en duda e incluso negado o modificado ron el objeto de que el relato dejara de ser un rasgo necesario de la 
historiografía. Por ello, hay que realizar un análisis exacto para poner de manifiesto que la dimensión narrativa, 
en última instancia, nos permite distinguir entre la historia y el resto de las ciencias humanas y sociales." Paul 
Ricoeu~ Historia "J namuividad, traducción de Gabriel Aranzueque, Barcelona, Paidós, 1999, p. 83. 
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con esta postura, por tanto, es la posibilidad de producir un tipo de conocimien­
to sobre el pasado cuya objetividad depende, según la epistemología clásica, de 
la relación de correspondencia o traducción entre enunciado y referente. Entre 
las palabras y las cosas existe una distancia que no puede ser remontada, salvo 
para el objetivismo que hace recaer su condición realista en el nexo indisoluble 
de la palabra con una materialidad dispuesta para la verbalización. Lo que se 
anhela, de este modo, es encontrar el camino que conduce desde la palabra ha­
cia aquello que designa por fuera del lenguaje, cuando de lo que se trata es man­
tenerse en el nivel del lenguaje mismo entendido como perteneciente a la esfera 
de la comunicación. 

Ante la dimensión de naturalización en la que se ve inmersa la palabra reali­
dad habrá que cambiar los términos de la perspectiva: más que lo dado, la pala­
bra designa un proceso de producción no arbitrario, signado por criterios y pautas 
sociales. En suma, la relación escritura-realidad ha dejado de ser clara y eviden­
te, transformándose en un problema complejo y al mismo tiempo determinante 
para la forma en la que se piensa actualmente la ciencia en general. Vista desde 
la cuestión de la escritura, la ciencia se convierte en una instancia que crea 
funciones o variables para un plano de referencia que ella misma instaura o cons­
truye; crea sus propios materiales, los trata y modifica de acuerdo con ciertas 
pautas convenidas de antemano y esto sólo lo logra al escribirlos en un tipo de 
discurso. Por eso es posible decir que aquello de lo que habla el discurso (la 
referencialidad) es instituido desde el propio espacio escriturístico. 

Hacia una pragmática de la historiografía 

La adscripción de la historia a los postulados, por un lado, del conocimiento 
objetivo de tipo metódico y, por otro, de correspondencia de la escritura a la 
realidad que se busca explicar permite entender esa distinción, ya mencionada, 
entre historia e historiografía. Desde este marco, que la somete a una investiga­
ción de "hechos", tarea primaria y esencial, se entiende como historiografía el 
estudio que busca, ya sea elucidar el contexto en el que escriben los historiado­
res (entender la relación con su sociedad y momento temporal, con una escuela 
o teoría determinada, etcétera), ya sea medir la validez de sus investigaciones 
(fuentes, hipótesis, métodos), ya sea armar un cuadro progresivo sobre avances 
y problemas no resueltos (estado de la cuestión, historiografías temáticas), ya 
sea evaluar el papel de un personaje determinado Quárez, Napoleón, etcétera). 
En todo caso, es un trabajo realizado a partir de una serie de supuestos y distin­
ciones que no son clarificados ni discutidos. De Certeau nos invita a discutir 
precisamente estos supuestos, a reflexionar sobre aquello que hacen los histo­
riadores cuando dicen hacer (escribir) historia. Es una invitación a la reflexividad 
y a la necesidad de convertir la historia-saber en un acontecimiento. ¿De qué se 
trata este oficio que relaciona el presente con la muerte por medio de activida-
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des técnicas? "Me hago preguntas", 12 dice De Certeau, asumiendo la incertidum­
bre (lo contingente) como núcleo reflexivo. 

Es este el desarrollo de una inquietud (la inquietud llamada De Certeau) 
que trata de llevar las condiciones de posibilidad de un trabajo al campo de la 
reflexividad, entendiendo por ello la necesidad de excavar el suelo de nuestras 
seguridades, en problematizar lo que hasta ahora se muestra como evidente, todo 
esto desde la aceptación de una labor interminable que reconoce sus propios 
límites y la fragilidad del lugar desde donde mira. Una inquietud que se liga a 
una apuesta: historizar, es decir, convertir en acontecimiento lo que ha sido pen­
sado como algo externo al campo histórico. En efecto, interrogar el oficio del 
historiador significa hacer de esta labor un acontecimiento. Resulta paradójico 
que la historia desaloje la cuestión sobre sus propias condiciones de posibilidad 
cuando parte de esa pregunta respecto de sus objetos de estudio.13 La noción de 
acontecimiento, prestigiada de nueva cuenta desde los trabajos foucaultianos, 
no se ubica en el mismo plano que el concepto "hecho" o "suceso". No refiere a 
algo que ha pasado ni determina la importancia de ese algo en una cadena tem­
poral por medio de relaciones causales. Establece, más bien, un campo regular 
de prácticas en el que emerge, adquiere ciertos rasgos funcionales, se ve inmer­
so en procesos discontinuos y se articula de cierta manera a otros campos de 
prácticas institucionales, económicas, etcétera. Más que una sustancia o estado 
de cosas, pertenece al orden de la relación y del pensamiento. 14 Preguntar por el 
cómo de la historia significa enlazar una práctica (una disciplina), un resultado 
determinado (un discurso como despliegue narrativo) y la relación que se esta­
blece entre estos dos niveles. 15 En efecto, el problema es el de la relación entre 
un lugar, numerosos procedimientos técnicos y analíticos y un texto. 

De tal suerte que el desplazamiento de la perspectiva de la que se parte anun­
cia una condición relacional para la cual no puede seguirse sosteniendo la opo­
sición historia e historiografía como marco de pensamiento. Antes al contrario, 
señala una situación en la que el problema general deja de ser cómo se conoce 
el pasado cuando de lo que ahora se trata es de abordar la forma en la que se 
construye. Desde este nuevo horizonte problemático es que se vuelve posible 

12 Michel de Certeau, op. cit., p. 6 7. 
u La historia, en el sentido de ser ciencia humana, no puede producir tal separación pues es «humana, 

no en cuanto tiene al hombre por objeto, sino porque su práctica reintroduce en el 'sujeto' de la ciencia lo 
que ya había distinguido como su objeto. Su funcionamiento nos envfa del uno al otro polo de lo real•. De tal 
manera que el que conoce y lo conocido se encuentran en una situación de alteración de sus propias fronte· 
ras. Ibídem, p. 52-53. 

1• «Si el 'hecho' es lo que es aprehendido por la percepción natural y ordenado por el conocimiento 
(empírico o cientlfico), el 'acontecimiento' es lo que no puede ser percibido ni conocido, lo que sólo puede 
ser pensado. Mario Teodoro Ramírez, "Ddeute 'J la filoso/fa", en Revista de Filmo/fa, n. 97, año XXXII, México, 
Universidad Iberoamericana, enero-abril 2000, p. 56. "La noción de 'acontecimiento' funciona más bien como 
un amcepto-Umi.te, como la idea de lo que ha sucedido realmente, que, como sucede con el noúmeno kantiano, 
se piensa, pero no se conoce." Paul Ricoeur, op. cil., p. 103. 

15 "Por esta razón, entiendo por histo!'i4 esta práctica (una 'disciplina'), su resultado (el discurso), o su 
relación bajo la forma de una 'producción'." Michel de Certeau, op. cit., p. 35.' 
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La adscripción de la historia a los postulados, por un lado, del conocimiento 
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sea evaluar el papel de un personaje determinado Quárez, Napoleón, etcétera). 
En todo caso, es un trabajo realizado a partir de una serie de supuestos y distin­
ciones que no son clarificados ni discutidos. De Certeau nos invita a discutir 
precisamente estos supuestos, a reflexionar sobre aquello que hacen los histo­
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afirmar que toda historia es finalmente historiografía y esto en dos sentidos. Pri­
mero, reconociendo la cualidad productiva que sobre el pasado tiene todo tra­
bajo de investigación y cuya etapa final constituye aquello que los historiadores 
nos presentan como interpretaciones de los eventos, se sostiene la imposibili­
dad de escapar de la irreductibilidad de lo vivido a la escritura que lo narra. 
Nunca un libro de historia podrá índentificarse plenamente con el tema que 
trata. Por eso puede decirse que sobre la no-separación entre sujeto historiador y 
objeto de estudio se constituye la separación entre interpretación y aquello que 
es interpretado. E.~ esa la incompetencia de toda interpretación: estar desterra­
da de aquello que trata. Su condición es la del duelo: "la escritura que le dedico 
a los discursos míticos de (o sobre) la presencia (de Dios) tiene por condición la 
de no formar parte de éstos". De tal manera que es un faltante el que nos obliga a 
escribir y que, como afirma Michel de Certeau, "no cesa de escribirse en viajes 
hacia un país del que estoy alejado".16 

Segundo, cualquier objeto de curiosidad científica tiene la cualidad de ser cons­
truido, producto de una labor que no antecede al trabajo de investigación; no es 
condición sino resultado de una serie de operaciones técnicas que se desarrollan 
en el seno de una disciplina. Hay, entonces, la adscripción a un cambio general 
respecto de las nociones de verdad y realidad con las que se operaban hasta hace 
poco. No se trata de considerarlas, por una parte, como un fin al que se aspira o, 
por otra, como elemento que requiere explicación desde una exterioridad, pues 
ambas, en la medida en que en la actualidad son sustituidas por el problema del 
sentido, requieren ser reelaboradas desde su dimensión productiva: "El problema 
ya no se presenta de la misma manera a partir del momento en el que el 'hecho' 
deja de funcionar como 'signo' de una verdad; en el momento en que la 'verdad' 
cambia de condición, deja poco a poco de ser lo que se manifiesta para convertir­
se en lo que se produce y adquiere, por lo tanto, una condición 'escriturítica'."17 

Me parece que éste es el horizonte en el que se instalan las investigaciones 
de Michel de Certeau y en donde la cuestión de la práctica toma dimensiones 
particulares que desdibujan los contornos de una disciplina. Pensar de otro modo 
el terreno de la historiografía supone introducir este cambio radical de perspec­
tiva que significa, según lo dicho hasta aquí, otro modo de observar un ámbito 
que no tenía "pertinencia" o "valor teórico"18 en vista de la búsqueda de cien­
tificidad. Si el régimen de prácticas que ponen en juego los sujetos de las cien­
cias quedaba relegado como un inconveniente sin interferencia en la cualidad 

16 Michel de Certeau, La fábula mística, siglos XVl·XVll, traducción de Jorge López Moctezuma, México, 
Universidad Iberoamericana, 1993, p. 11. 

17 Michel de Certeau, La eserírura de la hiswria, p. 25-26. 
18 La frase es de Michel de Certeau, Historia 'Y p5icoanálisu: entre ciencia 'Y ficción, traducción de Alfonso 

Mendiola, México, t)niversidad Iberoamericana, 1995, p. 86 y 109. Primero la utiliza en relación con el rechazo 
del lugar social del saber científico (la institución) por parte de las tradiciones psicoanalfticas. En el segundo, 
al referirse a los ~retornos" de las pasiones, de la retórica y de la literatura producidos en los textos freudianos 
después de haber sido "excluidas en bloque" por la cientificidad positivista. 
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de sus productos, esto se debía a la obligación de medir sólo el valor intrínseco de 
los enunciados y de habilitar su competencia en términos de verificabilidad 
referenciaL Es, por tanto, una pragmática de la historia la que se dibuja en los 
escritos realizados por Michel de Certeau, trabajo de análisis que comienza con 
un gesto inaugural (lruptura instauradora?): remitir toda escritura al lugar donde 
se produce. Situando de esta manera el alcance analítico, se nos presenta la impo­
sibilidad de arribar a una interpretación final o privilegiada o, bien, al término de 
una labor coronada por la posesión de la certidumbre, pues el lugar sólo permite, 
no da el beneficio de la autoridad definitiva. Y en esta situación se incluye el pro­
pio jesuita francés al optar por la apertura, por la "diseminación de las interpreta­
ciones en función de los lugares sociales desde los cuales se habla", 19 más que por 
la clausura (el cierre de la palabra) producida por la palabra verdadera. 

Para De Certeau pensar las ciencias, y en particular la ciencia histórica, no 
puede ser una actividad que siga anclada en el tipo de cuestiones relativas a la 
razón en general ni a los contenidos comunes de la filosofía de la conciencia. Si 
el esfuerzo analítico debe recuperar las diversas interrogantes generadas por pro­
cedimientos diferentes, atenidos a la necesidad de esquivar las aporías y los in­
convenientes de la autorreferencialidad cientificista, se vuelve plausible tomar 
distancia de toda elaboración epistemológica convencionaL La práctica, como 
noción operativa, plantea dos órdenes de problemas que atraviesan el conjunto 
de los textos escritos por De Certeau: la operación escriturística propia de las 
ciencias modernas (la producción) y el lugar social que le da pertinencia (la 
institución). Cómo pensar su relación se convierte, así, en la dificultad teórica 
determinante y de la que se desprenden modalidades reflexivas que no se con­
tentan con las soluciones textualistas ni con las adscripciones sociales a las que 
se subordinan los intelectuales (clase social, ideología, etcétera). 

El lugar del texto historiográfico y la operación de producción 

El problema de las ciencias no se agota en el discurso. Durante algún tiempo se 
sostuvo la idea de una total autonomía textual, de tal forma que los análisis 
sobre los saberes encontraron sustento en teorías del discurso que lo veían como 
autosostenido por sus propias reglas internas; esto es, se pensaba que la cuestión 
del sentido podía ser resuelta sólo atendiendo a su producción escriturística. De la 
objetividad externa al discurso se pasó a la objetividad prescrita por el texto.20 No 

19 Alfonso Mendiola, "Mkhel de Certeau: la btísqueda de la diferencia", p. Z l. 
zo Quizá uno de los estudios más importantes elaborados desde esta vertiente, fuertemente influenciada 

por el estructuralismo, es el libro ya citado de Michel Foucault, La5 palabras 'Y la5 co5a.s: una arqueología de la5 
ciencia5 humanas. En esta impresionante investigación sobre la emergencia de las ciencias modernas, particu­
larmente aquellas que establecen un nexo con el pensamiento antropológico, las ciencias del lenguaje, de la 
vida y el trabajo, es notorio el énfasis en las formas discursivas que éstas adquieren y por las cuales son 
susceptibles de tratamiento analltico. 
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16 Michel de Certeau, La fábula mística, siglos XVl·XVll, traducción de Jorge López Moctezuma, México, 
Universidad Iberoamericana, 1993, p. 11. 

17 Michel de Certeau, La eserírura de la hiswria, p. 25-26. 
18 La frase es de Michel de Certeau, Historia 'Y p5icoanálisu: entre ciencia 'Y ficción, traducción de Alfonso 

Mendiola, México, t)niversidad Iberoamericana, 1995, p. 86 y 109. Primero la utiliza en relación con el rechazo 
del lugar social del saber científico (la institución) por parte de las tradiciones psicoanalfticas. En el segundo, 
al referirse a los ~retornos" de las pasiones, de la retórica y de la literatura producidos en los textos freudianos 
después de haber sido "excluidas en bloque" por la cientificidad positivista. 
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es posible desdeñar el hecho de que eso que denominamos ciencias tiene un 
sustrato material discursivo bajo la forma de lenguajes particulares que siguen 
determinadas reglas. Como apunta la filosofía analítica, son juegos de lenguaje 
dependientes de códigos que permiten diferenciar enunciados verdaderos de 
enunciados falsos. Para De Certeau ésta es una dimensión que se debe tomar en 
cuenta, y en el caso de la historia el código que funciona como productor de 
enunciados con sentido está determinado por la construcción narrativa. Pero lo 
anterior es sólo una parte del problema, de ahí su característica relacional, pues 
hay que abordar, además, su conexión con una serie de prácticas no discursivas 
que intervienen, aun de manera determinante y por fuera del texto, en la pro­
ducción y adquisición final del sentido. Y aquí se presenta, aunque desplazada, 
la cuestión de lo "real" en dos dimensiones: 

lo real como corwcido (lo que el historiador estudia, comprende o "resucita" en una 
sociedad pasada) y lo real como implicado por la operación científica (la sociedad 
actual a la que se refieren la problemática del historiador, sus procedimientos, sus 
modos de compresión y finalmente una práctica del sentido). Por una parte, lo real 
es el resultado del análisis, y por otra, es su postulado. [ ... ] La ciencia histórica se 
apoya precisamente en su relación mutua. Su objetivo propio es el desarrollo de 
esta relación en un discurso.21 

Por un lado, la narración o discurso histórico es asumida, en tanto lugar de 
las representaciones del pasado, como aquello que nos remite a una realidad ya 
desaparecida, muerta, pero que podemos revivir por medio de este vehículo de 
la memoria. Por otro, hay una realidad implicada y que corresponde al lugar 
social que permite (autoriza) la f~bricación de las representaciones. En el proce­
so de reconstrucción de eventos pasados se pone en juego el gesto de historia­
dor que relaciona toda idea, acción, objeto, etcétera, al marco social que la hace 
posible; pero, de ahí que sea una paradoja, al mismo tiempo que elabora expli­
caciones por medio de un armazón representativo de la memoria oscurece sus 
conexiones sociales presentes. Pareciera que la condición de posibilidad de una 
ciencia está en función de borrar el lugar social de toda reconstrucción históri­
ca, "el lugar del saber". Sí se aspira a una historicidad de la historia misma, esto 
supone abordar el "movimiento que enlaza una práctica interpretativa a una 
praxis social";22 en otras palabras, reconocer que nuestro acceso a la realidad 
pasada se da por medio de textos que la construyen de acuerdo con pautas de 
sentido propias de nuestro presente conduce a la necesidad de interesarse por 
las prácticas que gobiernan la producción de los discursos, eso que De Certeau 
denomina la realidad implicada en las operaciones científicas (técnicas). Con 
ello se busca enlazar el estudio del mundo de las relaciones textuales con el 
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21 Michel de Certeau, Ll escritura de la IUstoria, p. S l. 
22 Ibídem, p. 3 5 
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mundo de las relaciones de interacción que las vuelven posibles, esto es, lcómo 
abordar el estudio de la articulación entre prácticas discursivas y prácticas no 
discursivas? El desafío, en palabras de Roger Chartier, consiste en "ligar la cons­
trucción discursiva de lo social y la construcción social de los discursos". 23 

Así, entre la escritura y el contexto se define un tipo de territorio de análisis 
que bien podía ser considerado el objeto mismo de la historiografía. Esta ya no 
trata, en su subordinación a la investigación sobre "hechos", de los procedimien­
tos que permiten dar cuenta del pasado, más bien busca determinar las modali­
dades por la cuales nos referimos "al mundo pasado por medio de significados".24 

De tal manera que regresamos a la noción de operación historiográfica. En efecto, 
se dibuja con ello la complejidad de un régimen de prácticas (operaciones) que 
tienen como fin la producción de interpretaciones históricas, tomando como 
rasgo histórico no su referencia pretérita sino su ubicación social actual, bajo el 
entendido de que con esto se plantea el proceso de su fabricación. Responde a 
una elaboración que se presenta condicionada, primero, al espacio donde se rea­
liza "(un reclutamiento, un medio, un oficio, etcétera)"; segundo, por las diver­
sas herramientas técnicas que se utilizan, es decir, "varios procedimientos de 
análisis (una disciplina)", y tercero, por la forma que adquieren los productos 
"(una literatura)" .25 

En tal caso, si partimos de que la historia se fabrica debemos aceptar que, 
en el nivel de las representaciones, no logra reproducir el orden práctico que se 
gestó en un pasado más o menos remoto, antes bien, cuando pretende hacerlo 
lo "no dicho" del discurso traduce el orden práctico que lo gobierna, el campo 
de fuerzas en el que encuentra su lugar y los sistemas de simbolización que le 
dan sentido. Desde aquello que no es ("la agitación de una sociedad, pero tam­
bién la práctica científica en sí misma"), el discurso historiográfico "arriesga el 
enunciado de un sentido que se combina simbólicamente con el hacer. No susti­
tuye la praxis social, pero es su testigo frágil y su critica necesaria".26 Así, el ob­
jetivo de la historia, dar cuenta de un pasado (lo real como conocido), no puede 
seguir ocultando la realidad implicada en sus operaciones y en esto consiste la 

ll Roger Chartier, "La historia hoy en dla: dudas, desaR:os, propuestas", en Hisrorial, n. 31, México, 
Instituto Nacional de Antropologla e Historia, Dirección de &tudios Históricos, octubre 1993-marzo 1994, 
p. 1 S. Este autor termina su artículo retomando los planteamientos de Michel de Certeau de la siguiente 
manera: "la historia es una práctica 'cientifica' productora de conocimientos, pero una práctica cuyas moda­
lidades dependen de las variaciones de sus procedimientos técnicos, de las restricciones que le imponen el 
lugar social y la institución del saber donde ésta es ejercida, o incluso, las reglas que necesariamente gobier· 
nan su escritura". lbidem, p. 17. 

24 Alfonso Mendiola y Guillermo Zermefio, op. cit., p. 256. 
zs Michel de Certeau, La e=itura de la IUstoria, p. 68. 
26 lbidem, p. 64. Más adelante, p. 74-75, De Certeau señala lo siguiente: "Desde este punto de vista, 

como lo indican las investigaciones de jürgen Habermas, se impone una 'repolitizadón' de las ciencias huma· 
nas; no podriamos dar cuenta de ellas o permitir su progreso sin una 'teoría critica' de su situación actual en 
la sociedad". Más aún, la crítica habermasiana a la pretendida neutralidad de los valores epistemológicos 
descubre una situación diferente, es decir, una no-neutralidad por la cual, incluso las más altas abstracciones 
cognoscitivas encuentran relación con el cuerpo social. 

HISTÓRICAS 62 15 



es posible desdeñar el hecho de que eso que denominamos ciencias tiene un 
sustrato material discursivo bajo la forma de lenguajes particulares que siguen 
determinadas reglas. Como apunta la filosofía analítica, son juegos de lenguaje 
dependientes de códigos que permiten diferenciar enunciados verdaderos de 
enunciados falsos. Para De Certeau ésta es una dimensión que se debe tomar en 
cuenta, y en el caso de la historia el código que funciona como productor de 
enunciados con sentido está determinado por la construcción narrativa. Pero lo 
anterior es sólo una parte del problema, de ahí su característica relacional, pues 
hay que abordar, además, su conexión con una serie de prácticas no discursivas 
que intervienen, aun de manera determinante y por fuera del texto, en la pro­
ducción y adquisición final del sentido. Y aquí se presenta, aunque desplazada, 
la cuestión de lo "real" en dos dimensiones: 

lo real como corwcido (lo que el historiador estudia, comprende o "resucita" en una 
sociedad pasada) y lo real como implicado por la operación científica (la sociedad 
actual a la que se refieren la problemática del historiador, sus procedimientos, sus 
modos de compresión y finalmente una práctica del sentido). Por una parte, lo real 
es el resultado del análisis, y por otra, es su postulado. [ ... ] La ciencia histórica se 
apoya precisamente en su relación mutua. Su objetivo propio es el desarrollo de 
esta relación en un discurso.21 

Por un lado, la narración o discurso histórico es asumida, en tanto lugar de 
las representaciones del pasado, como aquello que nos remite a una realidad ya 
desaparecida, muerta, pero que podemos revivir por medio de este vehículo de 
la memoria. Por otro, hay una realidad implicada y que corresponde al lugar 
social que permite (autoriza) la f~bricación de las representaciones. En el proce­
so de reconstrucción de eventos pasados se pone en juego el gesto de historia­
dor que relaciona toda idea, acción, objeto, etcétera, al marco social que la hace 
posible; pero, de ahí que sea una paradoja, al mismo tiempo que elabora expli­
caciones por medio de un armazón representativo de la memoria oscurece sus 
conexiones sociales presentes. Pareciera que la condición de posibilidad de una 
ciencia está en función de borrar el lugar social de toda reconstrucción históri­
ca, "el lugar del saber". Sí se aspira a una historicidad de la historia misma, esto 
supone abordar el "movimiento que enlaza una práctica interpretativa a una 
praxis social";22 en otras palabras, reconocer que nuestro acceso a la realidad 
pasada se da por medio de textos que la construyen de acuerdo con pautas de 
sentido propias de nuestro presente conduce a la necesidad de interesarse por 
las prácticas que gobiernan la producción de los discursos, eso que De Certeau 
denomina la realidad implicada en las operaciones científicas (técnicas). Con 
ello se busca enlazar el estudio del mundo de las relaciones textuales con el 

14 

21 Michel de Certeau, Ll escritura de la IUstoria, p. S l. 
22 Ibídem, p. 3 5 

HISTÓRICAS 62 

mundo de las relaciones de interacción que las vuelven posibles, esto es, lcómo 
abordar el estudio de la articulación entre prácticas discursivas y prácticas no 
discursivas? El desafío, en palabras de Roger Chartier, consiste en "ligar la cons­
trucción discursiva de lo social y la construcción social de los discursos". 23 

Así, entre la escritura y el contexto se define un tipo de territorio de análisis 
que bien podía ser considerado el objeto mismo de la historiografía. Esta ya no 
trata, en su subordinación a la investigación sobre "hechos", de los procedimien­
tos que permiten dar cuenta del pasado, más bien busca determinar las modali­
dades por la cuales nos referimos "al mundo pasado por medio de significados".24 

De tal manera que regresamos a la noción de operación historiográfica. En efecto, 
se dibuja con ello la complejidad de un régimen de prácticas (operaciones) que 
tienen como fin la producción de interpretaciones históricas, tomando como 
rasgo histórico no su referencia pretérita sino su ubicación social actual, bajo el 
entendido de que con esto se plantea el proceso de su fabricación. Responde a 
una elaboración que se presenta condicionada, primero, al espacio donde se rea­
liza "(un reclutamiento, un medio, un oficio, etcétera)"; segundo, por las diver­
sas herramientas técnicas que se utilizan, es decir, "varios procedimientos de 
análisis (una disciplina)", y tercero, por la forma que adquieren los productos 
"(una literatura)" .25 

En tal caso, si partimos de que la historia se fabrica debemos aceptar que, 
en el nivel de las representaciones, no logra reproducir el orden práctico que se 
gestó en un pasado más o menos remoto, antes bien, cuando pretende hacerlo 
lo "no dicho" del discurso traduce el orden práctico que lo gobierna, el campo 
de fuerzas en el que encuentra su lugar y los sistemas de simbolización que le 
dan sentido. Desde aquello que no es ("la agitación de una sociedad, pero tam­
bién la práctica científica en sí misma"), el discurso historiográfico "arriesga el 
enunciado de un sentido que se combina simbólicamente con el hacer. No susti­
tuye la praxis social, pero es su testigo frágil y su critica necesaria".26 Así, el ob­
jetivo de la historia, dar cuenta de un pasado (lo real como conocido), no puede 
seguir ocultando la realidad implicada en sus operaciones y en esto consiste la 

ll Roger Chartier, "La historia hoy en dla: dudas, desaR:os, propuestas", en Hisrorial, n. 31, México, 
Instituto Nacional de Antropologla e Historia, Dirección de &tudios Históricos, octubre 1993-marzo 1994, 
p. 1 S. Este autor termina su artículo retomando los planteamientos de Michel de Certeau de la siguiente 
manera: "la historia es una práctica 'cientifica' productora de conocimientos, pero una práctica cuyas moda­
lidades dependen de las variaciones de sus procedimientos técnicos, de las restricciones que le imponen el 
lugar social y la institución del saber donde ésta es ejercida, o incluso, las reglas que necesariamente gobier· 
nan su escritura". lbidem, p. 17. 

24 Alfonso Mendiola y Guillermo Zermefio, op. cit., p. 256. 
zs Michel de Certeau, La e=itura de la IUstoria, p. 68. 
26 lbidem, p. 64. Más adelante, p. 74-75, De Certeau señala lo siguiente: "Desde este punto de vista, 

como lo indican las investigaciones de jürgen Habermas, se impone una 'repolitizadón' de las ciencias huma· 
nas; no podriamos dar cuenta de ellas o permitir su progreso sin una 'teoría critica' de su situación actual en 
la sociedad". Más aún, la crítica habermasiana a la pretendida neutralidad de los valores epistemológicos 
descubre una situación diferente, es decir, una no-neutralidad por la cual, incluso las más altas abstracciones 
cognoscitivas encuentran relación con el cuerpo social. 

HISTÓRICAS 62 15 



llamada de atención de Michel de Certeau. El campo implícito que la posibilita 
le otorga prestigio a sus resultados, es decir, las representaciones de lo real, pero 
esto sólo es posible porque hay un ocultamiento de sus condiciones de fabrica­
ción. Es entonces una tensión la que desdibuja los límites tradicionales de la 
historiografía: ese movimiento que va de aquello que ha de conocerse (el pasa­
do) a la situación desde donde se pretende ese conocimiento (el presente). 

A contracorriente de lo que sucede en el panorama de la historia, domina­
da por la necesidad urgente de cómo encontrar las vías para conocer más y me­
jor el pasado, cómo salvar las representaciones de los olvidos involuntarios y de 
las lagunas obligadas por una historia de los vencedores, cómo hacer para cons­
truir otras representaciones más completas y por tanto más veraces, De Certeau 
interroga sobre las condiciones de posibilidad de la historia misma. lQué hay 
por debajo de la epistemología tradicional aplicada a la historia? lQué vacío se 
intenta llenar con la recurrencia metódica? lQué es lo que se esconde tras el 
velo de prestigio social con el que se arropan los historiadores o los intelectuales 
en general? Sin duda De Certeau peca de indiscreto y se le agradece, pero lo 
hace apuntando, sobre todo, hacia la necesidad de repensar el oficio desde el 
campo práctico que lo posibilita, es decir, lqué es aquello que los historiadores 
hacen cuando dicen hacer la historia? La indiscreción aquí consiste en suponer 
que los criterios de valoración de una disciplina no se miden por su resultado, 
las representaciones mismas y sus cualidades intrínsecas, sino por todo ese pro­
ceso ocultado anteriormente y a partir del cual se fabrican. Esto es, análisis de 
una producción. O 
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México y los Estados Unidos en la era colonial: 
retos de la historiografía comparada* 

Alicia Mayer 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

Si revisamos la producción historiográfica del último siglo, percibimos que hay 
una tradición constante en la elección del modelo comparativo como me todo. 
logía del quehacer histórico. Existen estudios importantes que han demostrado 
las bondades de esta manera de abordar los problemas que atañen a nuestra 
disciplina. Marc Bloch fue un pionero al valerse, desde el primer tercio del siglo 
XX, de la comparación para entender procesos históricos. 1 

Muchos son los terrenos en que se puede aplicar el arte comparativo, para 
utilizar la expresión de John Elliott, uno de los historiadores que más se ha em­
peñado en practicarlo.2 Así se explican fenómenos sociales, económicos, políti­
cos, lingüísticos y, en general, culturales, según lo muestran las diversas líneas 
de investigación en Francia, planteadas por la llamada escuela de los Annales, 
en los Estados Unidos, Alemania y Japón. La historiografía comparada ofrece 
una serie de alternativas para la interpretación histórica. Abre un espacio muy 
amplio que permite formular hipótesis a partir de nuevos enfoques. Desde el 
punto de vista teórico, recientemente se han dado interesantes sugerencias como 
las de Jorn Rüsen, Chris Lorenz, Jürgen Kocka, Daniel Levy, Sebastian Conrad, 
R. J. Bosworth, Eugene Genovese, Peter Baldwin, Donald Kelley, George Iggers 
y RolfTorstendahl, por mencionar a algunos.3 

• Conferencia presentada el 9 de marzo de 2001 en la Universidad de California, Berkeley. Agradezco 
al doctor William B. Taylor su interés por que se discutieran estos temas en su seminario de posgrado. 

1 Bloch presentó una ponencia titulada "El método comparativo en historia" en el Centre lnternational 
de Synth~se el 8 de enero de 1930, que fue publicada en Rewe de S-ynthese Hisrorique, t. XLIX, Paris, 1930, 
p. 31-39. Consulté la versión traducida por Ciro Cardoso, en Perspecti\1115 de la historiogTafta contemporánea, 
México, Sep Setentas, 1976. 

2 "1 would hesitate to call ita method" expresa el historiador británico. "Comparative history", en Car­
los Barros (ed.), Historia a Debate. Acras del Con,greso Intemacional Historia a Debate. 7-11 de julio de 1993, 
Santiago de Compostela, Gráficas Sementeira, 1995, t. III, p. 17. 

3 De Chris Lorenz, véase "Comparative historiography: problems and perspectives", en History and Theory, 
v. 38, n. 1, February 1999, p. 25-40. También en este volumen de History and Theory están contenidos los 
articulos de J. Kocka, "Asymmetrical historical comparison: the case of German Sonderweg", p. 40-51; de 
Daniel Levy, "The future of the past: historiographical disputes and competing memories in Germany and 
Israel", p. 51-66; de Sebastian Conrad, "What time is Japan1 Problems of comparative (intercultural) histo· 
riography", p. 67-83, y el de R. J. Bosworth, "Explaining Auschwitz after the end of history: the case of ltaly", 
p. 84-99. De E. Genovese, véase "El enfoque comparativo en la historia latinoamericana", en Ciro Cardoso 
el al., op. cit., p. 34-50. P. Baldwin, "Comparing and generalizing: why all history is compara ti ve, yet no history 
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llamada de atención de Michel de Certeau. El campo implícito que la posibilita 
le otorga prestigio a sus resultados, es decir, las representaciones de lo real, pero 
esto sólo es posible porque hay un ocultamiento de sus condiciones de fabrica­
ción. Es entonces una tensión la que desdibuja los límites tradicionales de la 
historiografía: ese movimiento que va de aquello que ha de conocerse (el pasa­
do) a la situación desde donde se pretende ese conocimiento (el presente). 

A contracorriente de lo que sucede en el panorama de la historia, domina­
da por la necesidad urgente de cómo encontrar las vías para conocer más y me­
jor el pasado, cómo salvar las representaciones de los olvidos involuntarios y de 
las lagunas obligadas por una historia de los vencedores, cómo hacer para cons­
truir otras representaciones más completas y por tanto más veraces, De Certeau 
interroga sobre las condiciones de posibilidad de la historia misma. lQué hay 
por debajo de la epistemología tradicional aplicada a la historia? lQué vacío se 
intenta llenar con la recurrencia metódica? lQué es lo que se esconde tras el 
velo de prestigio social con el que se arropan los historiadores o los intelectuales 
en general? Sin duda De Certeau peca de indiscreto y se le agradece, pero lo 
hace apuntando, sobre todo, hacia la necesidad de repensar el oficio desde el 
campo práctico que lo posibilita, es decir, lqué es aquello que los historiadores 
hacen cuando dicen hacer la historia? La indiscreción aquí consiste en suponer 
que los criterios de valoración de una disciplina no se miden por su resultado, 
las representaciones mismas y sus cualidades intrínsecas, sino por todo ese pro­
ceso ocultado anteriormente y a partir del cual se fabrican. Esto es, análisis de 
una producción. O 
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En este espacio no me importa resaltar la forma en que estos autores em­
plearon esta herramienta para interpretar la historia, pues resultaría intermina­
ble la referencia. Me interesa particularmente ceñirme a la línea comparativa 
que atañe a la historia de la América sajona y de la hispana, por ser el tema de 
mi propio interés y donde he obtenido resultados con la investigación realizada 
en los últimos años. Antes de exponer mi experiencia al respecto, daré un breve 
repaso del panorama que precede a mi estudio, pues son varios los trabajos que 
sirvieron de punto de partida para llegar a esas consideraciones. 

Por las circunstancias del mundo actual, quizá más que nunca se ha hecho 
necesario estudiar a los Estados Unidos desde la perspectiva de México. Las cons­
tantes aproximaciones, los estrechos contactos interculturales ponen a prueba 
los fundamentos de la identidad en ambos espacios, aunque quizá América La· 
tina resulte en ello más vulnerable. El historiador puede descubrir nuevas pautas 
de estudio que suplan o complementen a los modelos anteriores de aproximación 
a los problemas históricos. 

En los años treinta y cuarenta del ya siglo pasado (XX) se dieron ejemplos 
notables encaminados a la reflexión sobre el devenir de las llamadas "dos Amé· 
ricas",4 que se convierten en dos unidades de estudio susceptibles a la compa­
ración. Sin embargo, es perceptible una falta de continuidad y periodos de 
desinterés en la elección del modelo, que se refleja en forma intermitente a tra­
vés del tiempo. Lewis Hanke, en los años sesenta, hizo una revisión sucinta de 
los trabajOS dedicados a la relación entre las dos Américas.5El punto de partida 
fue la tesis de Eugene H. Bolton, notable bibliófilo, historiador, director de la 
Bancroft Library y profesor de Berkeley, quien en 1932 sugirió, influido a su vez 
por las ideas del profesor Bernard Moses, hacer una consideración más amplia 
de la historia de América que abarcara todo el hemisferio o gran parte de él y 
subsanar con ello el enfoque meramente nacionalista que imperaba entre sus 
compatriotas.6 La idea central de Bolton era que las Américas participaban de 
una experiencia histórica común. Para validar su punto, trabajó en los contras­
tes e interrelaciones de los pueblos hispanoamericanos y angloamericanos en 
Norteamérica, pero, como señala Hanke, desafortunadamente los colegas mos­

is sociology"; D. Kelley, "Grounds for comparison", y RolfTorstendahl, "Assesing professional developments. 
Historiography in a comparative perspective n, fueron conferencias presentadas en Oslo, Noruega, en agosto 
de 2000. George Iggers hace historiogrnfla comparada en su Hisroriograph, in che xxth OOl!ury. From scientific 
objectivit) ro che postmodem challenge, Hanover-London, Wesleyan Uníversity Press, 1997. Asimismo, cabe 
destacar la publicación periódica Comparative Studies in Socíet) ami Htsrory de la Cambridge University Press 
donde regularmente aparecen importantes cuestiones de Indole comparativa. 

i Naturalmente en este tenor, podemos aceptar la presencia de "muchas Américas" y no sólo de la 
sajona y la hispana. 

s L. Hanke, "¿Tienen las Américas una historia común!", en Anuario, t. l. Universidad Central de Ve. 
Facultad de Humanidades y Educación, año 1964, p. 416. 
discurso de Eugene H. Bolton titulado "The epic of greater America" fue presentado en la Asocia· 

ción Norteamericana de Historia, en Toronto, Canad', en diciembre de 1932 y publicado en American 
Hiswrical Relliew, 38, 1933. 
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traron escaso interés ante sus propuestas. Parece que hubo poco impacto de las 
ideas de Bolton entre los historiadores norteamericanos. Tan sólo se perciben 
destellos reflejados en obras como la de Richard Morse y Arthur Whitaker. 

La tesis de Bolton no sólo careció de eco suficiente, sino que su bien inten­
cionada llamada de atención fue blanco de un ataque serio por parte del histo­
riador mexicano Edmundo O'Gorman, quien lo acusó de ignorar en su intento 
comparativo los elementos culturales o "manifestaciones espirituales" que pola­
rizaban tajantemente a ambas entidades. Según él, eran tales las diferencias que, 
al considerarlas, resaltaría en seguida la imposibilidad de filiar las dos unidades 
de estudio. No obstante, al exponerlas, también se ponía de manifiesto que el 
autor recurría necesariamente a la comparación. 

El historiador mexicano salió a dar batalla contra la historia que generaliza 
y en los años que siguieron escribió dos importantes obras donde insistió en la 
división espiritual de las dos Américas, esbozando algunas otras consideracio­
nes respecto de la historia de ambas partes del hemisferio.7 Igualmente, puso 
énfasis en que las diferencias se habían originado con el proceso de coloniza­
ción, en el cual España, animada por un espíritu medieval tradicional, había 
heredado sus patrones de vida y pensamiento al Nuevo Mundo, mientras que 
Inglaterra lo había hecho a sus posesiones con un proyecto exclusivamente mo­
derno. Compararlas, por tanto, nos proyectaría a una aporía irreductible. Ésta 
fue la conclusión a la que O'Gorman llegó: 

América consistió en el programa de actualizar en el nuevo continente una nueva 
Europa, lo que es obvio, supone el trasplante de la civilización europea a las nuevas 
tierras. Y es aquf donde procede dar razón de la existencia de las dos Américas, la 
sajona y la latina, la gran dicotomía histórica americana.8 

Los planteamientos de O'Gorman derivan de una formación filosófica e 
histórica que animó a toda una generación que dio brillantes resultados. Mas 
me atrevo a decir que la separación que formuló al hacer la comparación en­
tre ambas entidades y aceptar las diferencias como elementos absolutos frente 
a las· posibles similitudes se convirtió en un "modelo" exclusivamente bipolar 
que se aceptó por más de sesenta años en nuestra historiografía, con efectos 
negativos.9 Si bien su propuesta, basada en una interpretación dialéctica he­
geliana de la historia, incitó a sus colegas y alumnos a redundar en el tema, 
derivó también en una visión que separaba radicalmente los núcleos que ha­
bía que analizar, como supuesta tesis y antítesis, dos polos opuestos del deve-

7 La inlleTICión de América, México, Fondo de Cultura Económica, 1958, y México: el trauma de su histo­
ria, México, UNAM, Dirección General de Publicaciones, 1917, son los dos libros en los que O'Gorman desa· 
rrolla sus ideas al respecto. 

8 E. O'Gorman, México: el trauma de su historio, p. 5. 
9 El título mismo del libro, México: el trauma de su historia, refleja la imposibilidad de México para cum­

plir con las expectativas de llegar a la modernidad por su misma herencia histórica que lo obstaculiza. 
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nir histórico de América. Desafortunadamente, la polémica no prosperó al no 
contestar Eugene Bolton, cuya aproximación comparativa le había hecho pen­
sar -creo que acertadamente- que era posible encontrar rasgos comunes 
entre estos dos mundos que permitieran un acercamiento. Las diferencias ta­
jantes que señaló su contrincante intelectual petrificaron las alternativas de 
diálogo, por lo menos dos décadas más. 

A pesar de la advertencia de O'Gorman de que las Américas no poseían 
experiencias comunes susceptibles de un estudio sintético, se promovió en la 
década de los años cuarenta la creación de un programa general de Historia de 
América que fue publicado por el Instituto Panamericano de Geografía e Histo­
ria bajo la dirección del historiador Sil vio Zavala, 10 a quien debemos también 
muchas reflexiones sobre la historia comparada. Aunque en este proyecto tra­
bajaron de manera conjunta investigadores mexicanos y norteamericanos, el re­
sultado no fue, en mi opinión, un estudio que lograra el análisis comparativo de 
manera profunda. El abultado tomo reúne trescientos años de historia colonial, 
pero el desarrollo social, económico, político y cultural de las diferentes entida­
des que componen todo el hemisferio (muchas Américas, por así decirlo) se pre­
senta un tanto esquemáticamente para dejarle al lector la tarea de sacar las 
conclusiones de si existen o no elementos comunes en las diversas experiencias 
históricas. Además, no puede verse tampoco a toda la América Latina como un 
gran bloque homogéneo. Pese a la herencia cultural y lingüística que comparten 
los pueblos que la conforman, no son pocas las características que las distin­
guen. México tiene en .. tUchos sentidos, un desarrollo muy tangencial al resto 
de las sociedades latinoamericanas. La Historia de América fue una tarea monu­
mental, si se quiere, pues aportó información valiosa de forma condensada, pero 
reveló también los fantasmas que O'Gorman presagió que aparecerían al querer 
sintetizar lo que es en sí mismo algo gigantesco. 

En México, pocos discípulos y colegas de O'Gorman publicaron resultados 
que trillaran sobre la dicotomía americana. En la década que le siguió a la publi­
cación del programa de Historia de América ( 194 7), el filósofo Leopoldo Zea y 
el historiador Juan A. Ortega y Medina prestaron atención a las consideracio­
nes comparativas entre México y los Estados Unidos. Ambos hicieron énfasis 
en la importancia de la historia de las ideas para la comprensión de la historia 
de América, muy probablemente a raíz de la crítica que le había formulado 
O'Gorman a Bolton en este sentido. Es muy sintomático que uno de los primeros 
ejercicios de Ortega y Medina dentro del oficio de historiar haya sido precisa­
mente su Reforma y modernidad (1952), un estudio hasta cierto punto com­
parativo sobre el modo de ser de España e Inglaterra, portadoras ambas de un 
programa vital para las Américas. Por su parte, Zea advirtió que "la América 
latina [era] incomprensible sin su contrapartida, la América sajona; pero a su 

10 Sil vio Zavala (coord.), ProgTama de Hisroria de América en la época colonial, resumen en inglés por 
Max Savelle, México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1961. 
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vez, toda la América sería incomprensible sin el Viejo Mundo que la había in­
corporado a su historia". 11 

Son muy amplias las tesis formuladas por Zea sobre la conciencia de las di­
ferentes Américas y se fundamentan en la historia de las ideas y el método dia­
léctico. Sin embargo, la línea que me atañe directamente es la que planteó Ortega 
y Medina, quien durante toda su vida puso atención en temas susceptibles de 
una consideración comparativa, haciendo énfasis sobre todo en "asuntos de con­
ciencia". Su predilección fue el contraste entre España e Inglaterra y entre sus 
mundos coloniales, siempre aferrado a la explicación del contexto general don­
de ubicaba sus unidades de estudio, sin perder de vista el sustrato filosófico, la 
ética, los perfiles íntimos y las honduras psicológicas. Se orientó a la forma en que 
se decanta la ideología en el devenir del tiempo y cómo ésta se troca en formas 
de vida y de pensamiento que se arraigan durante periodos largos de tiempo, o 
quizá se quedan para siempre. 11 

Si bien los investigadores formados por Ortega y Medina tuvieron interés 
en abordar la historia de los Estados Unidos desde diferentes ángulos o perspec­
tivas, por lo general, casi no recurrieron a la comparación con México ni a la 
historia de las ideas como auxiliares para la comprensión histórica. Mientras tan­
to, en los Estados Unidos los investigadores sí continúan haciendo historia com­
parada, siguiendo muchas veces la línea de Annales, es decir, de Marc Bloch, 
Henri Pirenne, Luden Febvre y Fernand Braudel, o bien en busca de nuevos 
derroteros. Basta mencionar el enfoque dentro del materialismo histórico que 
realiza Eugene Genovese, quien mide las respuestas particulares de las colonias 
del Nuevo Mundo a las exigencias del mercado mundial. 13 

En las últimas dos décadas encontramos nuevas preocupaciones en este sen­
tido. La más reciente es la propuesta de John Elliott que sugiere una historia 
comparada de grandes alcances sobre la colonización inglesa y la española en 
este hemisferio. Para él, "hay muchas maneras de hacer conexiones históricas, 
pero creo que de las más prometedoras, aunque también de las más demandan­
tes, es por medio de la historia comparativa" .14 Curiosamente el punto de parti­
da de Elliott fue la misma interrogante que planteó Lewis Hanke en la década 
de los años sesenta, sobre si tenían las Américas una historia común. 15 La idea 

11 Juan A. Ortega y Medina, Reforma y modernidad, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Histó· 
ricas, 1999. Leopoldo Zea, l.a esencia de lo americano, Buenos Aires, Pleamar, 1971, p. 8. Los otros libros de 
Zea, donde redunda en su preocupación comparativa entre las dos unidades de estudio mencionadas, son 
América en la hisroria, Madrid, Revista de Occidente, 1957, y Dialéctica de la conciencia americana, México, 
Alianza Editorial Mexicana, 1976. 

11 Un estudio interesante sobre la coherencia en la historia de las ideas está en el artículo de Mark 
Bevir, "Mind and method in the history of ideas", en History and Theory, v. 36, n. 2, M ay 1997, p. 167-189. 

ll E. Geno vese, en Ciro Cardoso et al., op. cit., p. 34· 50. 
1• "There are many ways of making historical connections, but 1 believe that one of the most promising, 

if also one of the most demanding, is by means of comparative history." "Comparative history", en Carlos 
Barros (ed.), op. cit., p. 9. 

15 Ambos artículos, el de Hanke y el de Elliott, tienen idénticos títulos: "/Tienen las Américas una 
historia común?", el de Hanke, op. cit., y el de J. Elliott en Letras Ubres, año 1, n. 6, México, junio 1999. 
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nir histórico de América. Desafortunadamente, la polémica no prosperó al no 
contestar Eugene Bolton, cuya aproximación comparativa le había hecho pen­
sar -creo que acertadamente- que era posible encontrar rasgos comunes 
entre estos dos mundos que permitieran un acercamiento. Las diferencias ta­
jantes que señaló su contrincante intelectual petrificaron las alternativas de 
diálogo, por lo menos dos décadas más. 

A pesar de la advertencia de O'Gorman de que las Américas no poseían 
experiencias comunes susceptibles de un estudio sintético, se promovió en la 
década de los años cuarenta la creación de un programa general de Historia de 
América que fue publicado por el Instituto Panamericano de Geografía e Histo­
ria bajo la dirección del historiador Sil vio Zavala, 10 a quien debemos también 
muchas reflexiones sobre la historia comparada. Aunque en este proyecto tra­
bajaron de manera conjunta investigadores mexicanos y norteamericanos, el re­
sultado no fue, en mi opinión, un estudio que lograra el análisis comparativo de 
manera profunda. El abultado tomo reúne trescientos años de historia colonial, 
pero el desarrollo social, económico, político y cultural de las diferentes entida­
des que componen todo el hemisferio (muchas Américas, por así decirlo) se pre­
senta un tanto esquemáticamente para dejarle al lector la tarea de sacar las 
conclusiones de si existen o no elementos comunes en las diversas experiencias 
históricas. Además, no puede verse tampoco a toda la América Latina como un 
gran bloque homogéneo. Pese a la herencia cultural y lingüística que comparten 
los pueblos que la conforman, no son pocas las características que las distin­
guen. México tiene en .. tUchos sentidos, un desarrollo muy tangencial al resto 
de las sociedades latinoamericanas. La Historia de América fue una tarea monu­
mental, si se quiere, pues aportó información valiosa de forma condensada, pero 
reveló también los fantasmas que O'Gorman presagió que aparecerían al querer 
sintetizar lo que es en sí mismo algo gigantesco. 

En México, pocos discípulos y colegas de O'Gorman publicaron resultados 
que trillaran sobre la dicotomía americana. En la década que le siguió a la publi­
cación del programa de Historia de América ( 194 7), el filósofo Leopoldo Zea y 
el historiador Juan A. Ortega y Medina prestaron atención a las consideracio­
nes comparativas entre México y los Estados Unidos. Ambos hicieron énfasis 
en la importancia de la historia de las ideas para la comprensión de la historia 
de América, muy probablemente a raíz de la crítica que le había formulado 
O'Gorman a Bolton en este sentido. Es muy sintomático que uno de los primeros 
ejercicios de Ortega y Medina dentro del oficio de historiar haya sido precisa­
mente su Reforma y modernidad (1952), un estudio hasta cierto punto com­
parativo sobre el modo de ser de España e Inglaterra, portadoras ambas de un 
programa vital para las Américas. Por su parte, Zea advirtió que "la América 
latina [era] incomprensible sin su contrapartida, la América sajona; pero a su 

10 Sil vio Zavala (coord.), ProgTama de Hisroria de América en la época colonial, resumen en inglés por 
Max Savelle, México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1961. 
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vez, toda la América sería incomprensible sin el Viejo Mundo que la había in­
corporado a su historia". 11 

Son muy amplias las tesis formuladas por Zea sobre la conciencia de las di­
ferentes Américas y se fundamentan en la historia de las ideas y el método dia­
léctico. Sin embargo, la línea que me atañe directamente es la que planteó Ortega 
y Medina, quien durante toda su vida puso atención en temas susceptibles de 
una consideración comparativa, haciendo énfasis sobre todo en "asuntos de con­
ciencia". Su predilección fue el contraste entre España e Inglaterra y entre sus 
mundos coloniales, siempre aferrado a la explicación del contexto general don­
de ubicaba sus unidades de estudio, sin perder de vista el sustrato filosófico, la 
ética, los perfiles íntimos y las honduras psicológicas. Se orientó a la forma en que 
se decanta la ideología en el devenir del tiempo y cómo ésta se troca en formas 
de vida y de pensamiento que se arraigan durante periodos largos de tiempo, o 
quizá se quedan para siempre. 11 

Si bien los investigadores formados por Ortega y Medina tuvieron interés 
en abordar la historia de los Estados Unidos desde diferentes ángulos o perspec­
tivas, por lo general, casi no recurrieron a la comparación con México ni a la 
historia de las ideas como auxiliares para la comprensión histórica. Mientras tan­
to, en los Estados Unidos los investigadores sí continúan haciendo historia com­
parada, siguiendo muchas veces la línea de Annales, es decir, de Marc Bloch, 
Henri Pirenne, Luden Febvre y Fernand Braudel, o bien en busca de nuevos 
derroteros. Basta mencionar el enfoque dentro del materialismo histórico que 
realiza Eugene Genovese, quien mide las respuestas particulares de las colonias 
del Nuevo Mundo a las exigencias del mercado mundial. 13 

En las últimas dos décadas encontramos nuevas preocupaciones en este sen­
tido. La más reciente es la propuesta de John Elliott que sugiere una historia 
comparada de grandes alcances sobre la colonización inglesa y la española en 
este hemisferio. Para él, "hay muchas maneras de hacer conexiones históricas, 
pero creo que de las más prometedoras, aunque también de las más demandan­
tes, es por medio de la historia comparativa" .14 Curiosamente el punto de parti­
da de Elliott fue la misma interrogante que planteó Lewis Hanke en la década 
de los años sesenta, sobre si tenían las Américas una historia común. 15 La idea 

11 Juan A. Ortega y Medina, Reforma y modernidad, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Histó· 
ricas, 1999. Leopoldo Zea, l.a esencia de lo americano, Buenos Aires, Pleamar, 1971, p. 8. Los otros libros de 
Zea, donde redunda en su preocupación comparativa entre las dos unidades de estudio mencionadas, son 
América en la hisroria, Madrid, Revista de Occidente, 1957, y Dialéctica de la conciencia americana, México, 
Alianza Editorial Mexicana, 1976. 

11 Un estudio interesante sobre la coherencia en la historia de las ideas está en el artículo de Mark 
Bevir, "Mind and method in the history of ideas", en History and Theory, v. 36, n. 2, M ay 1997, p. 167-189. 

ll E. Geno vese, en Ciro Cardoso et al., op. cit., p. 34· 50. 
1• "There are many ways of making historical connections, but 1 believe that one of the most promising, 

if also one of the most demanding, is by means of comparative history." "Comparative history", en Carlos 
Barros (ed.), op. cit., p. 9. 

15 Ambos artículos, el de Hanke y el de Elliott, tienen idénticos títulos: "/Tienen las Américas una 
historia común?", el de Hanke, op. cit., y el de J. Elliott en Letras Ubres, año 1, n. 6, México, junio 1999. 
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de que las Américas participaban de una experiencia compartida se desarrolló 
paulatinamente desde el siglo XIX, cuando la historia emerge como disciplina 
profesional, aunque ha tenido que recorrer un camino lleno de obstáculos, deri­
vados principalmente de la noción de que nada podían tener en común pueblos 
tan distintos en etnia, desarrollo, lengua y tradiciones. Los mitos y estereotipos, 
que a veces rayan en 10 caricaturesco, ganaron siempre terreno a los intentos de f 
acercamiento más objetivo. 

Como Bolton, Elliott considera que existe una "gran América" que compar­
te rasgos, lo que la hace tema favorito del historiador que compara. Para él, la 
historia común de América no existe, siguiendo en esto a O'Gorman, antes de 
la llegada de los europeos, pues fue, en efecto, "inventada" por los recién llega­
dos como entidad, como concepto.16 Así "es posible decir que ha sido la influen­
cia europea la que ha marcado a las Américas hasta nuestros días". En este 
sentido Elliott concluye que, "a pesar de la unidad o diversidad de su experien­
cia histórica, América sí posee una historia común".n El historiador británico 
no ignora, sin embargo, que existe en el continente una realidad propia en cada 
entorno que, a su vez, hace a cada lugar del hemisferio distinto de Europa y de 
las demás realidades americanas entre sí. Para él, hay procesos o tendencias co­
munes, lo que coincide con lo que Silvia Zavala había propuesto décadas atrás, 
que la perspectiva americana permite apreciar un cuadro panorámico de expe­
riencias paralelas haciendo que en algunas áreas geográficas ciertas conexiones 
reales fueran posibles. 

Como puede apreciarse, aunque han existido importantes aportaciones que 
invitan a la reflexión, no hay una producción demasiado extensa de estudios 
históricos que se valgan del arte comparativo para el caso de México y los Esta­
dos Unidos. Es indudable que en ambos países se ha hecho historia comparada, 
pero desde otros ángulos o perspectivas y no respecto de este fenómeno históri­
co en particular que demarca las experiencias susceptibles de comparación en­
tre la América sajona y la hispana. Quiero insistir en la importancia de hacerlo 
sistemáticamente desde México y con otra intención a la que animó a los in­
vestigadores de las décadas de los años treinta y cuarenta, más forzados en 
"competir" con el modelo dictado por el imperialismo, por el éxito fehaciente 
alcanzado por los Estados Unidos desde el siglo XIX, y posteriormente en medir 
sus propias fuerzas en una época dominada por la "guerra fría" en que se hacía 
conveniente, desde el punto de vista político, afiliarse a la ejemplaridad de los 
norteamericanos. La historiografía en México, considerada desde el llamado "pri­
mer mundo" como "periférica", ahora debe proponer espacios para llegar a una 
historia realmente comprensiva basada en el diálogo y en el énfasis en su propia 
y diferente identidad. 

16 J. Elliott, op. cil., p. 12. 

17 ibídem. 
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16 J. Elliott, op. cit., p. 12. 
17 lbidem. 
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Patrick Karl O'Brien hace referencia a estas necesarias aproximaciones en 
el mundo actual: 

Comparaciones y conexiones son los estilos dominantes de la historia global. Ejer­
cidas con sensibilidad, deben aumentar nuestro entendimiento sobre diferencia y 
diversidad, satisfacer la demanda de perspectiva para aquellos que tratan de com­
prender tendencias aceleradas hacia la interdependencia y la integración en una 
escala global y, finalmente, permitir una apreciación menos etnocéntrica de los 
múltiples logros de más personas, comunidades y culturas en largos espacios de la 
historia humana. 18 

Toca ahora referir mi propia experiencia en el terreno de la historiografía 
comparada. En 1998 publiqué un libro, titulado Dos americanos, dos pensamien­
ws: Carlos de Sigüenza y Góngora y Cotton Mather, que fue una versión ampliada 
y revisada de mi tesis doctoral. Lo que resultó fue ciertamente un estudio com­
parativo, aunque la metodología comparativa no fue un a priori de la investiga­
ción. En otras palabras, el afán por aplicar un método en particular no fue el 
punto de partida del análisis. Siempre he pensado que los trabajos tienen mu­
chas veces orígenes más modestos de lo que los lectores creen. Cada historiador 
construye su historia de acuerdo con una personal experiencia en la investiga­
ción, luego el libro cobra vida propia cuando es interpretado por el supuesto 
lector y, finalmente, quien lo lee emite su juicio sobre el asunto analizado, que 
no necesariamente concuerda con la idea que originalmente el autor deseaba 
plantear. Naturalmente las lecturas de Bloch, Braudel, O'Gorman, Ortega y 
Medina y Elliott recientemente fueron inspiradoras, pero quizá mis fines para 
utilizar el enfoque comparativo fueron otros. Para empezar, no partí de la pre­
gunta de si las Américas tenían una experiencia común. Sin duda se manifies­
tan tradiciones comunes reflejadas en costumbres similares, en la formación de 
una conciencia, en semejantes fermentos sociales, en vínculos intelectuales y 
morales, etcétera. No creo que la finalidad de hacer el estudio comparativo sea 
llegar a probar que existe una historia común. En el curso de la investigación se 
prueba que más bien hay procesos e ideas comunes, pero no tanto una historia 
común. Me interesó revisar ciertos periodos de la historia colonial tomando como 
referencia las dos Américas, a través del pensamiento de dos personajes de la 
época, que ciertamente fueron también representativos de su propio contexto 
americano. Contrastando la interpretación de ambos, creí que se podía arrojar 
luz sobre la forma de pensar y de entender el mundo en estas sociedades. 

18 "Comparisons and connexions are the dominant sryles of global history. Pursued with sensitivity they 
should deepen our understanding of difference and diversity, meet the demand for perspective for those trying 
to comprehend accelerated trends towards interdependence and integration on a global scale, and, finally, 
allow for a less ethnocentric appreciation of the manifold achievements of more peoples, communities and 
cultures over long spans of human history". Patrick K. O'Brien, "The status and future of universal history", 
en Sol vi Sogner (ed.), "Making sense of global history", The 19th lmernational Congress of the Historical Sciences, 
Oslo 2000. Commemorative Volume, Oslo, Universitetsforlaget, 2000, p. 31. 
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La elección del tema se dio por lo que Marc Bloch llamó "analogías de na­
turaleza"; "practicar el método comparativo en el marco de las ciencias huma­
nas consiste -dijo- en buscar para explicarlas las similitudes y las diferencias 
que ofrecen dos series de naturaleza análoga, tomadas de medios sociales distin­
tos" .19 De esta manera la comparación fue posible, pues los dos personajes tuvie­
ron en muchos sentidos vidas paralelas y se movieron en espacios determinados 
por un mismo contexto mundial. Ambos fueron contemporáneos, productos in­
telectuales de una época en crisis, autores prolíficos, antagonistas religiosos y 
"nacionales". Los dos gozaron de fama y reconocimiento, influyeron en las ge­
neraciones posteriores, ocuparon una posición privilegiada, se destacaron como 
humanistas, pertenecieron a una elite, fueron versátiles y un eslabón importan­
te en el desarrollo de la toma de conciencia del papel de América en el devenir 
universal. En suma, representaron el amanecer de una cultura americana distinti­
va, lo que también los alejó del ambiente que vivía Europa en ese momento. 

Entre más cerca en espacio y tiempo se encuentren las unidades a compa­
rar, más fácil es percibir sus puntos de semejanza y sus diferencias e, inclusive, 
más aceptables -dentro de un rango de relatividad, por supuesto- serán las 
conclusiones. El historiador siempre debe manejarse con cautela en este tipo de 
análisis para no dejarse convencer por apariencias, caer en ideas parciales o uni­
laterales que lo proyecten a los estereotipos que quiere eliminar. Se debe evitar 
colocar a los personajes en una balanza, para que el juicio histórico no se incline 
favorable o desfavorablemente hacia uno u otro lado. Siempre debe animarnos 
el equilibrio en la interpretación. 

No fue mi intención hacer la historia de grandes seres inasequibles por su 
supuesta grandeza, sino aprender algo de su pensamiento. Había que desentra­
ñar en la medida de lo posible su visión del mundo, que nos llevaría a un plano 
más alto, es decir, a descubrir la concepción de un núcleo mayor de personas. 
Así, el estudio comparativo tenía la doble tarea de penetrar, al mismo tiempo, 
en el legado intelectual de dos hombres, aunque sólo fueran representativós de 
una elite social y dar una visión de un periodo de la historia colonial de Améri­
ca. Los procesos son ininteligibles si no se profundiza en los pormenores de la 
vida de los hombres, pero, al mismo tiempo, ésta no se entiende sin el cúmulo 
de las experiencias pasadas y del contexto. 

Aquí debo dar cuenta de algunas dificultades que tuve que sortear. Aden­
trarse en la vida de los personajes no ofrece tanto problema. Se trata de con­
templar aconteceres en un lapso lineal y muy corto de tiempo, digamos, ochenta 
años. El reto es rastrear las herencias culturales y la proyección de las influen­
cias para llegar a una síntesis comprensible de la información, mientras se juega 
en los planos de lo temporal y de lo espacial, por ejemplo, de lo particular (su 
entorno, su ciudad), a lo local o regional (Nueva España, Massachusetts) y fi­
nalmente al contexto mundial (Mundo Atlántico, Occidente, Europa). 

19 Cit. de M. Bloch, en Ciro Cardoso el al., op. cit., p. 26, Z7. 
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En el trabajo opté por dar un primer espacio a los antecedentes generales de 
amplio espectro, a los fenómenos generales de los siglos XVI al XVIII, que con­
forman no sólo el "marco internacional", sino el punto de referencia que origina 
el modo de pensar de los personajes que interpretan su propio tiempo en res­
puesta a la herencia cultural que los precede y a la época en que viven. Aquí 
repaso desde el punto de vista comparativo los diferentes desarrollos de Inglate­
rra y de España y también de sus ámbitos coloniales. Me interesan esquemas 
ideológicos surgidos en estas centurias: el desasosiego espiritual presente en el 
conflictivo periodo Reforma-Contrarreforma y la consiguiente crisis de valores 
y la defensa que llevaron a cabo estos países de su forma de ser. Mi conclusión 
en este punto es que el conflicto anglo-hispánico con sus diferencias nacionales 
se trasplantó al continente americano donde tuvo una vigencia extraordinaria. 
Quizá podría pensarse que estas interpretaciones, que necesariamente contras­
tan dos formas culturales, nos arrojan, al hacer la comparación, a discusiones 
estériles. Por ejemplo, uno de los planteamientos más abordados en el trabajo 
fue en torno a los conceptos de modernidad y tradición, viejo debate en la 
historiografía. Siempre he tratado de sostener que ahondar en estos conceptos no 
es un ejercicio inútil para nosotros los latinoamericanos, considerados comúnmente 
como pueblos periféricos en relación con las potencias. Éstos fueron aspectos que 
crearon modos culturales que reflejan vínculos o diferencias entre las llamadas 
dos Américas. Una de las conclusiones de la investigación es que la modernidad 
no es una sola posesión de las sociedades protestantes ni es privativa de ellas. 

En nuestro afán por presentar un amplio contexto, no había que olvidar en 
importancia la realidad americana. Ciertamente los colonos heredaron los pa­
trones europeos, pero lo más interesante se finca en la realización de éstos en 
suelo americano.20 Quizá en la búsqueda de una identidad propia y en el desa­
rrollo del fenómeno del criollismo es donde despuntan más las similitudes, las 
"experiencias comunes". 

Después del breve repaso histórico y de la presentación de las respectivas 
biografías, había que volver a remontar el vuelo para no quedarnos con la falsa 
noción de que el estudio recuperaba "personalidades excepcionales" hacedoras 
de la historia, dándole un matiz acartonado y anticuado al trabajo. El fin fue 
entender el modo de pensar de los personajes, la actitud ante los cambios y la 
interpretación de su mundo. Para ello, había que manejar siempre de manera 
paralela los dos planos, el particular de su pensamiento y el general de su ubica­
ción en los asuntos internacionales. Esto nos enfrentó a otra dificultad, que fue 
la disparidad en la información, lo que siempre se presenta como un problema 
en la historia comparada. Son las trampas y los límites de los que hace mención 

20 Estas interpretaciones las expongo en mi articulo "América, nuevo escenario del conflicto Reforma y 
Contrarreforma", en María Alba Pastor y Alicia Mayer (coords.), Formacíones religiosas en la América colonial, 
México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras y Dirección General Asuntos del Personal Académico, 2000, 
p. 13-37. 
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19 Cit. de M. Bloch, en Ciro Cardoso el al., op. cit., p. 26, Z7. 
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En el trabajo opté por dar un primer espacio a los antecedentes generales de 
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20 Estas interpretaciones las expongo en mi articulo "América, nuevo escenario del conflicto Reforma y 
Contrarreforma", en María Alba Pastor y Alicia Mayer (coords.), Formacíones religiosas en la América colonial, 
México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras y Dirección General Asuntos del Personal Académico, 2000, 
p. 13-37. 
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Eugene Genovese para este modelo de quehacer histórico. Por ejemplo, Mather 
escribió más de cuatrocientas obras de las cuales se conserva la mayoría, mien­
tras que los pocos escritos publicados de Sigüenza no rebasan la veintena y los 
manuscritos están perdidos definitivamente o fragmentados. Creo que fue posi­
ble salvar este escollo al apuntar hacia la historia de las ideas, más que a cual­
quier otro asunto más específico o cuantificable. 

La última parte del estudio se dedica al contraste del pensamiento. El acer­
camiento comparativo se hizo tomando en cuenta varios aspectos, como su reli­
giosidad, su enfoque científico, su criterio histórico, su idea del entorno, su 
manera de valorar a otros grupos diferentes (negros, indios, minorías), su per­
cepción de los acontecimientos, en fin. 

Analizando el libro de forma general, podría desde lue~o hacer un juicio de 
las .muchas interrogantes que se desprenden del trabajo. Este no da una gran 
visión de totalidad. Los dos personajes sólo se reflejan a sí mismos y quizá lo 
hagan también con la elite social de la que son parte. Despuntan el posible modo 
de pensar, de razonar y de sentir de un grupo intelectual, no de la sociedad en 
conjunto o de otros grupos sociales. Vale la pena preguntarnos aquí si la época 
permite comprender a las figuras que transitan fugazmente en ella o son ellos 
los que dan tono a la época. En este caso particular, Sigüenza y Mather sólo dan 
pistas para comprender rasgos generales de la vida social, de la atmósfera psico­
lógica, pero no podemos dar una conclusión definitiva sobre la forma de pensar 
de toda una generación en una etapa tan extensa como lo es la era colonial. 
Quizá otra crítica podría darse en el sentido de que el trabajo ofrece la aprecia­
ción de un cuadro de experiencias paralelas donde no existieron, de hecho, co­
nexiones reales que mostraran un juego más interesante de aproximaciones o 
divergencias. Aquí sólo se expone cómo el contexto motiva iguales o distintas 
respuestas a las influencias y cambios y cómo dichas respuestas a los estímulos 
internos (de la conciencia) y externos (del entorno) condicionan, en un grupo 
específico y de acuerdo con su propia visión del mundo, una serie de actitudes 
que muchas veces trascienden a la posteridad por el grado de admiración que 
producen esas personalidades o sus escritos entre sus contemporáneos. 

Un enfoque comparativo tiene mucho más que ofrecer que otros modos de 
abordar la historia, sobre todo los más cuantitativos. Resulta por ello interesante 
comparar manifestaciones humanas y fenómenos culturales de amplia trascen­
dencia. Por ejemplo, al resaltar diferentes tipos de organización que observaron 
católicos y protestantes en América y sus diversas concepciones, afloran tam­
bién metas y planteamientos similares. En este punto el estudio arrojó diferentes 
conclusiones a las que llegaron O'Gorman y Ortega Medina cuando estudiaron 
en una perspectiva más general las manifestaciones espirituales entre protestan­
tes y católicos.21 En el curso de la investigación despunta que el auge de lnglate-

21 Creo que la interpretación común en los dos autores fue que los puritanos eran el ejemplo de la 
modernidad en todos sentidos y los católicos de retraso y misoneísmo. 
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rra o la decadencia política de España muchas veces no se reflejaron en sus co­
lonias. Sin afán de plantear un contraataque intelectual, podríamos decir que 
hay un pensamiento más "moderno" entre algunos personajes novohispanos 
que en los novoingleses, pues encontramos patrones muy tradicionales entre los 
puritanos. En el desarrollo del pensamiento colonial no hay polos absolutamen­
te opuestos. Ninguna de las entidades estudiadas está dotada de mejores o peo­
res cualidades o, más aún, de mejor categoría histórica. No existen prototipos 
acabados de una corriente única. Los ámbitos coloniales se ven inmersos en 
procesos de transformación general motivada por los grandes movimientos eu­
ropeos y americanos (e igualmente asiáticos y africanos). En América hay fenó­
menos que imprimen su sello respecto de Europa y de las diferentes entidades 
americanas entre sí. Hay características que traspasan "fronteras" nacionales, 
religiosas y culturales, y se amalgaman sin importar los diferentes espacios en los 
que se desenvuelve la vida de las personas. 

No creo que sea posible una síntesis comparativa de toda la vida colonial 
en América como lo propone, en parte, Elliott, aunque él es muy consciente 
de que una historia comparativa macroanalítica resulta demasiado ambiciosa. 
Mi trabajo sólo trató de abrir espacios particulares que dieran pie gradualmente 
a un acercamiento más general, sumándose a otros estudios específicos como 
los que he propuesto entre mis alumnos seminaristas. Hemos hablado de com­
parar a dos extraordinarias mujeres que también fueron contemporáneas en el 
hemisferio americano, a sor Juana Inés de la Cruz, la monja poetisa, con Emily 
Oickinson, llamada entre los puritanos "décima musa". Otra posibilidad es abor­
dar de igual forma el diálogo respecto del indio que sostuvieron Bartolomé de 
Las Casas y Ginés de Sepúlveda, desde el lado hispánico, así como Roger 
Williams y John Cotton, del angloamericano. Esto, desde una perspectiva aco­
tada, pero también se hace necesario analizar comparativamente aspectos más 
generales y contrastar conjuntos sociales como organizaciones profesionales o 
religiosas, por ejemplo, así como lo político y lo económico. La finalidad es 
continuar abriendo espacios más amplios de interpretación. Como refiere Geor­
ge lggers, "Quizá podamos ver en la historia de la historiografía un diálogo 
continuo que, si bien no alcanza el final, contribuye a un ensanchamiento de 
la perspectiva" .ZZ 

Siento que Bolton no se equivocaba al proponer la necesidad de conocer la 
historia de América en general para mirar un paisaje más amplio del que ofre­
cen las historias nacionales. Espero que, al haber profundizado en analogías y 
diferencias de múltiples aspectos de la vida colonial en el terreno de las ideas, se 
haya logrado conocer algo más de los vínculos y divergencias entre dos culturas 
distintas, con el fin de disipar prejuicios y borrar estereotipos que perjudican el 
acercamiento franco, abierto e igualitario entre los historiadores. 

22 "Perhaps we can see in the history of historiography an ungoing dialogue that, while it never reaches 
finality, contributes toa broadening of perspective." G. 1ggers, op. cit., 1997, p. 16. 
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No se pueden emitir conclusiones definitivas del estudio comparativo realiza­
do. Se trata de dar una posible respuesta a los problemas que derivan del queha­
cer mismo de nuestra disciplina. Se buscó darles solución analizando "dualismos" 
en aras de borrar determinismos históricos, para ayudar así a romper barreras 
innecesarias que aún existen. El fin podría ser incitar a un debate recapitulador 
e instrumentar una nueva materia prima conceptual que nos acerque a la histo­
ria de América, no desde la perspectiva de la dicotomía que conduce a la disyun­
tiva de elegir sólo entre dos caminos del desarrollo histórico, sino desde una que 
perfile un todo congruente, esclarecedor, comprensivo y abierto. Sin duda en 
este sentido la historiografía comparada abre nuevos cauces de estudio, pues es 
una invitación al diálogo culturaL El producto final de este primer acercamien­
to me muestra en lo personal que el tejer cuidadosamente una urdimbre com­
puesta de todos los elementos que formaron un bagaje cultural en una época no 
determinada por siglos, sino por ciclos, fue una tarea apasionante, creativa y 
enriquecedora. O 
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Competencias académicas de los tutores de la maestría y el doctorado 
en Historia de la UNAM 

Adrián Martínez González* 
Javier Laguna Calderón* 

]osé Rubén Romero Galván* * 
Rosaura Ruiz Gutiérrez* 

Marta Concepción Garda Sahagún * 

Si bien en los programas de estudio de maestría y doctorado de la Unit~ersidad Na­
cional Autónoma de México se señalan las responsabilidades generales y los requisi­
tos que deben cumplir los tutores, no se mencionan sus competencias académicas para 
participar efectivamente en este niwl de estudios y para apoyar la toma de decisiones 
respecto a la formación y a la ewluación de su desempeño en el logro de los objeti­
vos y metas propuestos por cada programa. Por lo anterior, y con el propósito de 
identificar las competencias tutorales para mejorar y fortalecer el sistema tutora! del 
posgrado en la UNAM, se lletló a cabo este estudio. Para lograr el propósito antes 
mencionado, se seleccionó el Programa de Maestría y Doctorado en Historia. Se 
eligió la metodología developing a curriculum cuya característica principal es que 
un grupo de expertos, en este caso los tutores, analizan el trabajo que lletlan a cabo 
a fin de sistematizar las funciones, actividades, conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores requeridos para desempeñar con éxito la función tutora!. Posteriormente se 
realizó la ~de contenido. Como resultado se identificaron cinco funciones esen­
ciales con sus respectivas actividades y competencias académicas. Las competencias 
académicas tutorales del Programa de Posgrado en Historia presentadas en este tra­
bajo proporcionan las bases para el establecimiento de un sistema de gestión de re­
cursos humanos basado en competencias: la selección, la inducción, la formación, 

el desarrollo, la evaluación del desempeño y el otorgamiento de estímulos 

Introducción 

En la educación universitaria, y en par­
ticular en el nivel de estudios de maestría y 
doctorado, el sistema tutoral fue adoptado 
como una estrategia propia para el posgrado, 
con el fin de elevar la calidad de la educa-

ción superior. Se entiende por estrategia las 
acciones para alcanzar los objetivos finales 
que se desean (Steiner, 1994). 

En la actualidad, las innovaciones tec­
nológicas y las tendencias hacia una mayor 

• Dirección General de Estudios de Posgrado, UNAM. 
u Coordinación del Programa de Posgrado en Historia, Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
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globalización requieren que el posgrado for­
me recursos humanos de alto nivel que, por 
una parte, produzcan el conocimiento cien­
tífico y tecnológico indispensable para el 
avance y el desarrollo de las áreas estratégi­
cas de cualquier país y, por otra, que tengan 
la capacidad de adaptarse a situaciones nue­
vas, que posean un pensamiento crítico que 
sustente la toma de decisiones para solucio­
nar problemas creativamente. La responsa­
bilidad anterior en este nivel de estudio 
recae, en gran parte, en el tutor de maestría 
y doctorado. 

En la Universidad Nacional Autónoma 
de México, el antecedente de la figura del 
tutor aparece desde 1941, en el Instituto de 
Química en el nivel de doctorado. Al trans· 
currir el tiempo la figura del tutor va inte­
grándose a los otros programas de posgrado. 
Tal como lo testifican las respectivas normas 
operativas, sin embargo, no es sino hasta el 
Reglamento General de Estudios de Posgra­
do, aprobado en 1995 y publicado en 1996, 
en que se la considera como un componen­
te clave de su operación académica. 

Con motivo de la reforma llevada a cabo 
en el posgrado de la UNAM e instrumentada 
mediante el Reglamento General de Estu­
dios de Posgrado (RGEP), se han realizado 
esfuerzos adicionales para fortalecer el sis­
tema tutora!, sustento fundamental de la 
reforma. En el mencionado reglamento se 
establece que a todos los alumnos inscritos 
en programas de maestría y doctorado se les 
asignará un tutor principal y a los de docto­
rado, además, un comité tu toral. En los pro­
gramas de maestría, el comité académico 
podrá asignar comités tutorales si es nece­
sario. Si bien en el RGEP se señalan los re­
quisitos académicos para que un profesor de 
carrera de tiempo completo sea acreditado 
como tutor, así como las responsabilidades 
generales de éstos, no se mencionan las fun­
ciones específicas que deben realizar los 
tutores que participan en este nivel de estu­
dios. Esto no permite tomar decisiones que 
apoyen la selección de nuevos tutores, el de-
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sarrollo de programas de actualización y, en 
forma particular, la evaluación de desempe­
ño de los tutores y su papel en el logro de 
los objetivos y metas propuestos por cada 
programa de posgrado. 

Ante esta situación, se planteó como 
impostergable definir las funciones básicas, 
en particular, de los tutores de los posgra­
dos. De esta forma se pretenden identifi­
car las competencias académicas necesarias 
en los tutores participantes en el posgrado. 
En este artículo se presenta espedficamen­
te el del Programa de Maestría y Doctora­
do en Historia. 

Método 

Para los propósitos del presente estudio, las 
competencias académicas tu torales han sido 
definidas como el conjunto de conocimien­
tos, habilidades, actitudes y valores que posee 
el tutor y que, relacionados entre sí, permi­
ten el desempeño exitoso de las actividades 
y funciones en el proceso educativo, con base 
en indicadores y estándares establecidos. 

El estudio se realizó en el Programa de 
Maestría y Doctorado en Historia y es de ca­
rácter observacional, descriptivo y trans­
versal. La población de tutores que participa 
en dicho programa suma un total de 66 aca­
démicos. El criterio para la selección de este 
Programa de Posgrado fue la fecha de su 
adecuación a los lineamientos señalados en 
el RGEP. El Programa de Posgrado en His­
toria se ofrece bajo esta nueva modalidad 
desde 1998 y, a más de dos años, se pue­
den identificar fortalezas y debilidades de 
los elementos que lo conforman, como es 
en el caso del Sistema Tutora!. 

Conforme al método ckveloping a cu­
rriculum (dacum) (Norton, ,1997) utilizado 
para esta investigación, el coordinador del 
programa realizó una invitación extensiva a 
todos los tutores a fin de que partiCiparan 
en este estudio. De esta forma la muestra 
no aleatoria de tutores quedó constituida 
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por siete tutores del Programa de Maestría 
y Doctorado en Historia, los cuales eran aca­
démicos de tiempo completo, con grado de 
doctor, y participaron voluntariamente. 

El método dacum, que toma su nom­
bre del acrónimo de las palabras inglesas ck­
veloping a curriculum, fue creado en 1966 
(Norton, 1997) por The Canadian Depart­
ment of Manpower and Immigration, y The 
General Leaming Corporation ofNew York 
(University of Technology, Sydney, 1995) 
como una nueva opción para desarrollar 
el currículum y combinarlo con un nuevo 
proceso de evaluación para los programas 
ocupacionales de capacitación. Este término 
fue acuñado por el canadiense Howard Cle­
ment (Coffin, 1995). El dacum fue rápi­
damente adoptado por el Holland College 
para el diseño del currículum de todos sus 
programas, así como por algunos otros cole­
gios de Canadá y del resto del mundo. 

El dacum se utiliza en las instituciones 
educativas para: 

• Identificar las funciones que debe rea­
lizar una persona en un trabajo o en 
un área ocupacional determinada. 

• Identificar las competencias de un 
área ocupacional. 

• Determinar necesidades de desarro­
llo de competencias. 

• Evaluación del desempeño. 
• Desarrollo curricular basado en com­

petencias. 

Las premisas de la metodología dacum 
aplicadas al campo educativo son: 

l. Los tutores conocen muy bien su tra­
bajo por lo que pueden describirlo 
mejor que nadie. 

2. Un efectivo modo de describir el tra­
bajo es describir las funciones que los 
tutores realizan. 

3. Todas las funciones, para ser desa­
rrolladas correctamente, demandan 
ciertos conocimientos, habilidades, 
actitudes y valores. 
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Para este estudio, la aplicación del mé­
todo dacum con los tutores del Programa 
de Maestría y Doctorado en Historia de la 
UNAM siguió las siguientes etapas: 

Etapa l. Planeación 

Elaboración de los instrumentos de reco­
pilación de información, tanto para la de­
finición de competencias tutorales como 
para la validez de contenido. Con respec­
to al primer instrumento, se siguió lo es­
tablecido por la metodología dacum; sin 
embargo, se llevaron a cabo algunas lige­
ras adecuaciones a fin de lograr los obje­
tivos propuestos y con base en una prueba 
piloto. 

Etapa 2. Desarrollo 

Se llevó a cabo un taller durante dos días; 
en él participaron siete doctores que reali­
zan la función de tutor en el Programa de 
Maestría y Doctorado en Historia. El taller 
tuvo una duración de quince horas. 

l. A cada tutor seleccionado se le 
citó que escribiera todas las funciones 
necesarias que debe desempeñar el 
tutor, con base en el objetivo del pro­
grama de posgrado. 

2. Cada uno de los tutores participantes 
explicó al grupo su contribución. En 
caso de que existiera alguna duda en 
relación con la exposición de los tu­
tores podían preguntar. 

3. Posteriormente, se le pidió al grupo 
que analizara la información a fin de 
identificar y agrupar, por consenso, 
las aportaciones similares y eliminar 
las repetitivas. Se pidió a los tutores 
que redactaran las funciones que fue­
ron aceptadas por consenso. 

4. Se le solicitó a cada tutor que seleccio­
nara las funciones más importantes. 
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globalización requieren que el posgrado for­
me recursos humanos de alto nivel que, por 
una parte, produzcan el conocimiento cien­
tífico y tecnológico indispensable para el 
avance y el desarrollo de las áreas estratégi­
cas de cualquier país y, por otra, que tengan 
la capacidad de adaptarse a situaciones nue­
vas, que posean un pensamiento crítico que 
sustente la toma de decisiones para solucio­
nar problemas creativamente. La responsa­
bilidad anterior en este nivel de estudio 
recae, en gran parte, en el tutor de maestría 
y doctorado. 

En la Universidad Nacional Autónoma 
de México, el antecedente de la figura del 
tutor aparece desde 1941, en el Instituto de 
Química en el nivel de doctorado. Al trans· 
currir el tiempo la figura del tutor va inte­
grándose a los otros programas de posgrado. 
Tal como lo testifican las respectivas normas 
operativas, sin embargo, no es sino hasta el 
Reglamento General de Estudios de Posgra­
do, aprobado en 1995 y publicado en 1996, 
en que se la considera como un componen­
te clave de su operación académica. 

Con motivo de la reforma llevada a cabo 
en el posgrado de la UNAM e instrumentada 
mediante el Reglamento General de Estu­
dios de Posgrado (RGEP), se han realizado 
esfuerzos adicionales para fortalecer el sis­
tema tutora!, sustento fundamental de la 
reforma. En el mencionado reglamento se 
establece que a todos los alumnos inscritos 
en programas de maestría y doctorado se les 
asignará un tutor principal y a los de docto­
rado, además, un comité tu toral. En los pro­
gramas de maestría, el comité académico 
podrá asignar comités tutorales si es nece­
sario. Si bien en el RGEP se señalan los re­
quisitos académicos para que un profesor de 
carrera de tiempo completo sea acreditado 
como tutor, así como las responsabilidades 
generales de éstos, no se mencionan las fun­
ciones específicas que deben realizar los 
tutores que participan en este nivel de estu­
dios. Esto no permite tomar decisiones que 
apoyen la selección de nuevos tutores, el de-
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sarrollo de programas de actualización y, en 
forma particular, la evaluación de desempe­
ño de los tutores y su papel en el logro de 
los objetivos y metas propuestos por cada 
programa de posgrado. 

Ante esta situación, se planteó como 
impostergable definir las funciones básicas, 
en particular, de los tutores de los posgra­
dos. De esta forma se pretenden identifi­
car las competencias académicas necesarias 
en los tutores participantes en el posgrado. 
En este artículo se presenta espedficamen­
te el del Programa de Maestría y Doctora­
do en Historia. 

Método 

Para los propósitos del presente estudio, las 
competencias académicas tu torales han sido 
definidas como el conjunto de conocimien­
tos, habilidades, actitudes y valores que posee 
el tutor y que, relacionados entre sí, permi­
ten el desempeño exitoso de las actividades 
y funciones en el proceso educativo, con base 
en indicadores y estándares establecidos. 

El estudio se realizó en el Programa de 
Maestría y Doctorado en Historia y es de ca­
rácter observacional, descriptivo y trans­
versal. La población de tutores que participa 
en dicho programa suma un total de 66 aca­
démicos. El criterio para la selección de este 
Programa de Posgrado fue la fecha de su 
adecuación a los lineamientos señalados en 
el RGEP. El Programa de Posgrado en His­
toria se ofrece bajo esta nueva modalidad 
desde 1998 y, a más de dos años, se pue­
den identificar fortalezas y debilidades de 
los elementos que lo conforman, como es 
en el caso del Sistema Tutora!. 

Conforme al método ckveloping a cu­
rriculum (dacum) (Norton, ,1997) utilizado 
para esta investigación, el coordinador del 
programa realizó una invitación extensiva a 
todos los tutores a fin de que partiCiparan 
en este estudio. De esta forma la muestra 
no aleatoria de tutores quedó constituida 
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por siete tutores del Programa de Maestría 
y Doctorado en Historia, los cuales eran aca­
démicos de tiempo completo, con grado de 
doctor, y participaron voluntariamente. 

El método dacum, que toma su nom­
bre del acrónimo de las palabras inglesas ck­
veloping a curriculum, fue creado en 1966 
(Norton, 1997) por The Canadian Depart­
ment of Manpower and Immigration, y The 
General Leaming Corporation ofNew York 
(University of Technology, Sydney, 1995) 
como una nueva opción para desarrollar 
el currículum y combinarlo con un nuevo 
proceso de evaluación para los programas 
ocupacionales de capacitación. Este término 
fue acuñado por el canadiense Howard Cle­
ment (Coffin, 1995). El dacum fue rápi­
damente adoptado por el Holland College 
para el diseño del currículum de todos sus 
programas, así como por algunos otros cole­
gios de Canadá y del resto del mundo. 

El dacum se utiliza en las instituciones 
educativas para: 

• Identificar las funciones que debe rea­
lizar una persona en un trabajo o en 
un área ocupacional determinada. 

• Identificar las competencias de un 
área ocupacional. 

• Determinar necesidades de desarro­
llo de competencias. 

• Evaluación del desempeño. 
• Desarrollo curricular basado en com­

petencias. 

Las premisas de la metodología dacum 
aplicadas al campo educativo son: 

l. Los tutores conocen muy bien su tra­
bajo por lo que pueden describirlo 
mejor que nadie. 

2. Un efectivo modo de describir el tra­
bajo es describir las funciones que los 
tutores realizan. 

3. Todas las funciones, para ser desa­
rrolladas correctamente, demandan 
ciertos conocimientos, habilidades, 
actitudes y valores. 
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Para este estudio, la aplicación del mé­
todo dacum con los tutores del Programa 
de Maestría y Doctorado en Historia de la 
UNAM siguió las siguientes etapas: 

Etapa l. Planeación 

Elaboración de los instrumentos de reco­
pilación de información, tanto para la de­
finición de competencias tutorales como 
para la validez de contenido. Con respec­
to al primer instrumento, se siguió lo es­
tablecido por la metodología dacum; sin 
embargo, se llevaron a cabo algunas lige­
ras adecuaciones a fin de lograr los obje­
tivos propuestos y con base en una prueba 
piloto. 

Etapa 2. Desarrollo 

Se llevó a cabo un taller durante dos días; 
en él participaron siete doctores que reali­
zan la función de tutor en el Programa de 
Maestría y Doctorado en Historia. El taller 
tuvo una duración de quince horas. 

l. A cada tutor seleccionado se le 
citó que escribiera todas las funciones 
necesarias que debe desempeñar el 
tutor, con base en el objetivo del pro­
grama de posgrado. 

2. Cada uno de los tutores participantes 
explicó al grupo su contribución. En 
caso de que existiera alguna duda en 
relación con la exposición de los tu­
tores podían preguntar. 

3. Posteriormente, se le pidió al grupo 
que analizara la información a fin de 
identificar y agrupar, por consenso, 
las aportaciones similares y eliminar 
las repetitivas. Se pidió a los tutores 
que redactaran las funciones que fue­
ron aceptadas por consenso. 

4. Se le solicitó a cada tutor que seleccio­
nara las funciones más importantes. 
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5. Se realizó la selección de las funcio­
nes más importantes identificando 
aquellas que obtuvieron un mayor 
número de puntos. 

6. Se les solicitó a los tutores que iden­
tificaran las actividades que deben rea­
lizarse para cumplir con cada función. 

7. Cada tutor explicó al grupo cada una 
de las actividades y, en consenso, se 
decidió qué actividades son necesa­
rias para el logro de la función. Este 
procedimiento se realizó para cada 
función. 

8. Se les solicitó posteriormente que 
identificaran los conocimientos, habi­
lidades, actitudes y valores requeri­
dos para desempeñar cada una de las 
funciones. 

Etapa 3. Validación 

l. Se invitó a los miembros del Comité 
Académico del Posgrado en Historia 
a participar como expertos en la va­
lidación de contenido. 

2. Siete miembros del Comité Acadé­
mico aceptaron participar volunta­
riamente. 

FUNCIÓN 1 

Valorar el conocimiento, las aptitudes, las 
inquietudes y los intereses del estudiante. 
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3. Se les entregó a cada uno de los inte­
grantes el producto final del taller, así 
como las hojas de validación de con­
tenido y claridad de las funciones, ac­
tividades y competencias de los tutores. 

4. Se analizaron los comentarios y obser­
vaciones para, posteriormente, in­
tegrarlos al producto final del taller. 

5. Del análisis anterior se obtuvieron las 
competencias académicas de los tu­
tores. 

6. Se entregó al coordinador del pro­
grama una copia del documento 
final, el cual contenía las competen­
cias tutorales. 

Una vez validas las competencias tu­
torales se procedió a agruparlas por simili­
tudes y posteriormente se determinó una 
clasificación teórica de las mismas. 

Resultados 

De la participación de los catorce expertos 
se establecieron cinco funciones esenciales, 
con sus respectivas actividades y cinco ca­
tegorías de competencias académicas. A 
continuación se presentan: 

ACTIVIDADES 

1.1 Establecer un contacto personal con los 
estudiantes para conocer sus intereses des­
de su ingreso al programa. 

1.2 Fijar un tiempo y lugar determinados 
para atenderlos. 

1.3 Revisar trayectoria académica para va­
lorar sus conocimientos y aptitudes. 

1.4 Conocer su experiencia profesional. 

1.5 Revisar trabajos anteriores para detec­
tar sus habilidades y deficiencias en la 
investigación histórica y su capacidad ex­
positiva. 
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FUNCIÓN 2 

Realizar un seguimiento adecuado de los 
estudios e investigación del alumno. 

FUNCIÓN 3 

Asesorar la elaboración y desarrollo de la 
investigación. 

HISTÓRICAS 62 

ACTIVIDADES 

2.1 Establecer con los estudiantes una co­
municación permanente y periódica. 

2.2 Diseñar con el alumno el plan de tra­
bajo semestral. 

2.3 Asesorar a los estudiantes acerca de los 
seminarios que deberán cursar según su in­
terés académico y sus deficiencias. 

2.4 Sugerir al estudiante la consulta de es­
pecialistas que lo apoyen en la profundi­
zación de sus estudios. 

2.5 Orientar al alumno a la adquisición y 
fortalecimiento de los recursos teóricos 
y metodológicos para realizar trabajos de in­
vestigación. 

2.6 Discutir y evaluar con los estudiantes 
sus avances en sus estudios e investigación. 

ACTIVIDADES 

3.1 Orientar al estudiante en la búsqueda 
y determinación de temas originales, apor­
tativos y pertinentes en el marco de la his­
toriografía existente. 

3.2 Sugerir al alumno los repositorios exis­
tentes para cada tipo de fuentes. 

3.3 Evaluar la viabilidad del proyecto con­
siderando el tiempo de duración de la ma­
estría o doctorado. 

3.4 Discutir y problematizar la temática 
para elaborar las hipótesis de trabajo. 

3.5 Leer cuidadosamente los avances de 
investigación del alumno. 

3.6 Hacer las observaciones y sugerencias 
para enriquecer el contenido del trabajo y 
mejorar su presentación. 
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5. Se realizó la selección de las funcio­
nes más importantes identificando 
aquellas que obtuvieron un mayor 
número de puntos. 

6. Se les solicitó a los tutores que iden­
tificaran las actividades que deben rea­
lizarse para cumplir con cada función. 

7. Cada tutor explicó al grupo cada una 
de las actividades y, en consenso, se 
decidió qué actividades son necesa­
rias para el logro de la función. Este 
procedimiento se realizó para cada 
función. 

8. Se les solicitó posteriormente que 
identificaran los conocimientos, habi­
lidades, actitudes y valores requeri­
dos para desempeñar cada una de las 
funciones. 

Etapa 3. Validación 

l. Se invitó a los miembros del Comité 
Académico del Posgrado en Historia 
a participar como expertos en la va­
lidación de contenido. 

2. Siete miembros del Comité Acadé­
mico aceptaron participar volunta­
riamente. 

FUNCIÓN 1 

Valorar el conocimiento, las aptitudes, las 
inquietudes y los intereses del estudiante. 
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3. Se les entregó a cada uno de los inte­
grantes el producto final del taller, así 
como las hojas de validación de con­
tenido y claridad de las funciones, ac­
tividades y competencias de los tutores. 

4. Se analizaron los comentarios y obser­
vaciones para, posteriormente, in­
tegrarlos al producto final del taller. 

5. Del análisis anterior se obtuvieron las 
competencias académicas de los tu­
tores. 

6. Se entregó al coordinador del pro­
grama una copia del documento 
final, el cual contenía las competen­
cias tutorales. 

Una vez validas las competencias tu­
torales se procedió a agruparlas por simili­
tudes y posteriormente se determinó una 
clasificación teórica de las mismas. 

Resultados 

De la participación de los catorce expertos 
se establecieron cinco funciones esenciales, 
con sus respectivas actividades y cinco ca­
tegorías de competencias académicas. A 
continuación se presentan: 

ACTIVIDADES 

1.1 Establecer un contacto personal con los 
estudiantes para conocer sus intereses des­
de su ingreso al programa. 

1.2 Fijar un tiempo y lugar determinados 
para atenderlos. 

1.3 Revisar trayectoria académica para va­
lorar sus conocimientos y aptitudes. 

1.4 Conocer su experiencia profesional. 

1.5 Revisar trabajos anteriores para detec­
tar sus habilidades y deficiencias en la 
investigación histórica y su capacidad ex­
positiva. 
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FUNCIÓN 2 

Realizar un seguimiento adecuado de los 
estudios e investigación del alumno. 

FUNCIÓN 3 

Asesorar la elaboración y desarrollo de la 
investigación. 
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ACTIVIDADES 

2.1 Establecer con los estudiantes una co­
municación permanente y periódica. 

2.2 Diseñar con el alumno el plan de tra­
bajo semestral. 

2.3 Asesorar a los estudiantes acerca de los 
seminarios que deberán cursar según su in­
terés académico y sus deficiencias. 

2.4 Sugerir al estudiante la consulta de es­
pecialistas que lo apoyen en la profundi­
zación de sus estudios. 

2.5 Orientar al alumno a la adquisición y 
fortalecimiento de los recursos teóricos 
y metodológicos para realizar trabajos de in­
vestigación. 

2.6 Discutir y evaluar con los estudiantes 
sus avances en sus estudios e investigación. 

ACTIVIDADES 

3.1 Orientar al estudiante en la búsqueda 
y determinación de temas originales, apor­
tativos y pertinentes en el marco de la his­
toriografía existente. 

3.2 Sugerir al alumno los repositorios exis­
tentes para cada tipo de fuentes. 

3.3 Evaluar la viabilidad del proyecto con­
siderando el tiempo de duración de la ma­
estría o doctorado. 

3.4 Discutir y problematizar la temática 
para elaborar las hipótesis de trabajo. 

3.5 Leer cuidadosamente los avances de 
investigación del alumno. 

3.6 Hacer las observaciones y sugerencias 
para enriquecer el contenido del trabajo y 
mejorar su presentación. 
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FUNCIÓN 4 

Propiciar la integración del estudiante a las 
actividades docentes y a proyectos de in­
vestigación o seminarios. 

FUNCIÓN 5 

Apoyar el desarrollo de las capacidades del 
estudiante para dar a conocer los produc­
tos de su trabajo. 
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3. 7 Solicitar la elaboración de tantas ver­
siones cuantas sean necesarias para satis­
facer las observaciones. 

3.8 Aprobar la versión final atendiendo a 
la estructura, la coherencia, la claridad de la 
argumentación y la redacción del trabajo. 

ACTIVIDADES 

4.1 Identificar con el alumno grupos de tra­
bajo (seminarios y proyectos) con temas 
afines a su investigación. 

4.2 Promover la organización de activida­
des académicas extracurriculares sobre los 
temas afines a los de los tutorandos. 

4.3 Aprobar la actividad docente exigida a 
los becarios. 

4.4 Apoyar la vinculación de los estudian­
tes con tareas docentes en la Universidad 
y en otras instituciones y asesorar su des­
empeño. 

ACTIVIDADES 

5.1 Estimular al estudiante a participar y/o 
asistir a reuniones académicas del área de 
su interés. 

5.2 Proporcionar al alumno los datos ne­
cesarios para que solicite su participación 
en eventos específicos. 

5.3 Asesorar los trabajos que presenten los 
alumnos en tales actividades. 

5.4 Valorar con el alumno el resultado de 
su participación tanto oral como escrita. 

5.5 Alentar al estudiante a publicar los re­
sultados de su trabajo. 
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Para desempeñar las funciones anteriores 
se requiere de ciertos conocimientos, habili­
dades, actitudes y valores que interrelacio­
nados entre sí conforman las competencias 
que el tutor de posgrado debe poseer; éstas 
se clasificaron en las cinco categorías que 
pueden ser consultadas en el anexo l. 

Discusión 

En este estudio se identifican las competen­
cias de los tutores de posgrado del Progra­
ma de Maestría y Doctorado en Historia; 
su establecimiento requirió, en primera ins­
tancia, de la determinación de aquellas 
funciones esenciales que deben realizar los 
tutores de posgrado obteniendo cinco fun­
ciones para el mencionado programa. 

Estos resultados coinciden en algunos 
aspectos con lo que establece el Código de 
Buena Práctica de la Universidad del Sur 
de Australia (University of South Austra­
lia, 1998) respecto de algunas de las fun­
ciones que debe desempeñar un tutor 
de maestría y doctorado, al igual que con 
lo que señalan la Universidad de Manches­
ter (Manchester Graduare School ofSocial 
Sciences, 1998), la Universidad de Sheffield 
(University of Sheffield, Graduare School, 
1997), la Universidad de Canterbury (Uni­
versity of Canterbury, 1999), la Universidad 
de Concordia (Concordia University, 1999) 
y el Programa de Posgrado en Ciencias Polí­
ticas y Sociales de la UNAM (Programa de 
Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, 
s.f.). Estas coincidencias básicamente se 
orientan a proporcionar una guía acerca del 
proyecto de investigación, a la revisión 
del proyecto a lo largo del desarrollo del mis­
mo proporcionando al estudiante sugerencias 
para su mejora, y definir con el estudiante 
actividades extracurriculares. Sin embargo, 
estas referencias no señalan explícita o im-
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plícitamente el uso o no de alguna meto­
dología para identificar las funciones de los 
tutores, o responsabilidades como le llaman 
algunos autores. 

Con respecto a las actividades, éstas tie­
nen una relación muy estrecha con cada una 
de las funciones identificadas y, con base en 
lo señalado por los catorce expertos, son las 
que deben llevarse a cabo para, en su con­
junto, desempeñar cada una de las funciones. 

En este estudio se identificaron cinco 
categorías en las que se agrupan las com­
petencias de los tutores del Programa de 
Maestría y Doctorado en Historia. 

En relación con las competencias que 
debe poseer un tutor, no se tienen an­
tecedentes de investigaciones de esta 
naturaleza; sin embargo, existen estudios 
(Chamberlain, 1961; Rossman y Bunning, 
1978; lbáñez, 1990; Garduño, 1999; Ceja 
et al., 1998) en los que se determinan las 
competencias de los docentes, coincidien­
do con este estudio en las competencias de 
comunicación de ideas e información. De 
estos estudios sólo Chamberlain y Rossman 
y Bunning utilizaron alguna técnica para 
identificarlas; pero no lo hacen basados en 
las funciones de los docentes, lo que nos 
lleva a formular la siguiente pregunta les 
posible establecer las competencias de los tu­
tores sin antes haber determinado el objeti­
vo o propósito del programa o sin antes 
señalar las funciones? Para esta investigación 
resulta imprescindible hacerlo ya que de otra 
forma se podrían identificar las competencias 
del tutor pero sin un referente, y lo impor­
tante es que las competencias sean incor­
poradas a esos desempeños lo que a su vez 
manifiesta si el tutor tiene o no las compe­
tencias para desempeñarse con éxito. 

Las competencias tu torales presentadas 
en este trabajo proporcionan las bases para 
el establecimiento de un sistema de gestión 
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FUNCIÓN 4 

Propiciar la integración del estudiante a las 
actividades docentes y a proyectos de in­
vestigación o seminarios. 

FUNCIÓN 5 

Apoyar el desarrollo de las capacidades del 
estudiante para dar a conocer los produc­
tos de su trabajo. 
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de recursos humanos basado en competen· 
cias en este programa. Los resultados pue· 
den ser utilizados en el establecimiento de 
estrategias de mejora continua de los pro­
cesos que intervienen en el sistema tutora!, 
ya que las competencias identificadas se­
ñalan criterios para la selección, la induc­
ción, la evaluación, el otorgamiento de 
estímulos, la formación y el desarrollo. 

La selección de nuevos profesores que de­
seen incorporarse como tutores al Progmma de 
Posgrado en Historia. Uno de los principios 
del enfoque de competencias es que éstas 
pueden ser consultadas por cualquier per· 
sona; los posibles profesores que deseen in· 
corporarse como tutores podrán examinar 
el perfil de competencias tu torales. Por otra 
parte, permiten prever el potencial de éxi­
to que tendrá un profesor al incorporarse 
como tutor acreditado al posgrado al iden­
tificar las competencias que posee. 

Los resultados de este estudio sirven de 
referencia para guiar las acciones dc?'tos tu­
tores que actualmente participan en el pro­
grama y para llevar a cabo la inducción de 

tutores que se vayan incorporando, ya 
que señala exactamente las funciones y ac­
tividades que deben realizar. 

La determinación de necesidades de forma­
ción académica de los actuales tutores. El per­
fil de competencias es el referente para 
elaborar los instrumentos de determinación 
de necesidades de formación académica; asi­
mismo es el referente para elaborar los pro­
gramas para desarrollar las competencias de 
los tutores. Se pueden diseñar instrumentos 
de autoelevación para que cada tutor iden· 
tifique sus propias necesidades de capacita· 
ción, de tal forma que le sirva de base para 
la elaboración de su plan individual de 
aprendizaje que potencialice las competen­
cias necesarias para un desempeño superior. 
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Por otra parte, las competencias tu torales 
sirven de parámetro para desarrollar las 
competencias que los tutores no tienen. De 
esta manera, los programas de formación se 
diseñarán tomando como base sólo aquellas 
competencias que el tutor no posee. 

Llevar a cabo la evaluación del desempefw 
de los tutores. Al igual que en la selección y 
la formación, el perfil de competencias aca­
démicas del tutor es el referente para la 
evaluación. Los tutores pueden, en cual­
quier momento, consultar el perfil para co­
nocer los aspectos que se van a evaluar. De 
esta manera, la evaluación se convierte en 
un mecanismo de mejora continua, tanto 
del mismo tutor como del sistema tu toral. 

Otcngar estímulos a los tutores. Con la exis­
tencia de parámetros se podrán otorgar es­
tímulos a los tutores considerando a aquéllos 
con alto desempeño académico, para lo cual 
es necesario realizar una investigación pos­
terior para identificar aquellas competencias 
que distinguen a los tutores de excelencia. 

La determinación de necesidades de 
formación basada en competencias, la 
autoevaluación y la evaluación del desem­
peño sirven de fundamento para que los 
coordinadores de los programas de posgra­
do, así corno la Dirección General de Es­
tudios de Posgrado tornen decisiones y 
corrijan desviaciones para fortalecer el sis­
tema tutora!. 

Cabe hacer mención de que los resulta­
dos de este estudio son válidos exclusivamen­
te para el Programa de Posgrado en Historia 
y no pueden ser extrapolados a otros progra­
mas del área. Para hacerlo es necesario reali­
zar estudios adicionales que nos permitan 
identificar aquellas funciones y competen­
cias comunes a otros programas de posgrado 
del Área de las Ciencias, de las Humanida­
des y las Artes y, eventualmente, determi­
nar tanto por área como para el Sistema 

HISTÓRICAS 61 

Universitario de Posgrado en lo general las 
funciones y competencias "universales" de 

un tutor de posgrado independientemente 
del programa al que pertenezca. 

ANEXO 1 

COMPETENCIAS DE LOS TUTORES DEL PROGRAMA 
DE MAESTRfA Y DoCTORADO EN HISTORIA 

Conocimientos académico-administrativos 

Conocimiento de la Legislación Universi­
taria 

Conocimiento del Reglamento General de 
Estudios de Posgrado 

Conocimiento de los programas de estudios 
Conocimiento del medio académico 
Conocimiento teórico y metodológico de la 

disciplina y específico del área 
Conocimiento de las publicaciones, de los 

medios de publicación y difusión de la 
disciplina y de las áreas específicas 

Investigación 

Amplia experiencia en la investigación 
Experiencia en la producción de conoci­

mientos en el medio 
Habilidad para plantear problemas y en­

contrar vías de solución 

Relación inr.erpersoru1l 

Disposición para trabajar conjuntamente 
con los alumnos 

Experiencia en el trato con los alumnos 
Habilidad para identificar deficiencias de 

los alumnos 
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Comunicación de ideas e información 

Análisis de textos. 
Capacidad de comunicación 
Conocimiento del uso del lenguaje tanto 

oral como escrito 
Saber escuchar y expresarse con claridad 

Características personales 

Actitud crftica 
Capacidad analítica 
Capacidad didáctica 
Capacidad para organizar y planear 
Coherencia entre el hacer, decir y pensar 
Constancia 
Creatividad 
Dedicación 
Discreción 
Ecuanimidad 
Empatía 
Entusiasmo 
Flexibilidad 
Honestidad 
Integridad 
Interés 
Paciencia 
Pasión 
Puntualidad 
Respeto 
Responsabilidad 
Tolerancia 
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0 NOTAS DEL IIH 

EDICIÓN DE HISTÓRICAS 

A partir del próximo número la doctora 
Elisa Speckman Guerra dejará de hacerse 
cargo de la edición de Históricas, tarea que 
tomará el doctor Miguel Pastrana. 

PREMIOS Y DISTINCIONES 

El25 de septiembre de 2001 se celebró en 
la Escuela Nacional de Antropología e His­
toria un homenaje al maestro Carlos Mar­
tínez Marín. 

OBTENCIÓN DE GRADO 

El primero de octubre de 2001 Silvestre 
Villegas Revueltas obtuvo el grado de 
doctor por la Universidad de Essex, Gran 
Bretaña, con una tesis sobre la deuda mexi­
cana y las relaciones diplomáticas de Méxi­
co e Inglaterra entre 1824 y 1884. 

EVENTOS 

Del 24 al 26 de octubre de 2001 se cele­
bró en el Instituto de Investigaciones His-
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tóricas el I Congreso de Historia Económi­
ca de México, organizado por la Asociación 
Mexicana de Historia Económica, la Emba­
jada de España, El Colegio de México, la 
UNAM a través de nuestro Instituto, el Ins­
tituto Mora, el Conacyt, la UAM (Xochi­
milco, Azcapotzalco e Iztapalapa), el 
CIESAS, la Facultad de Economía de la 
UNAM, el CIOE y la Universidad Autóno­
ma del Estado de Morelos. 

Del 29 al31 de octubre de 2001 se celebró 
en el Instituto el Coloquio La Independen­
cia en el Sur-sureste de México, organiza­
do por el IIH y la Facultad de Filosofía y 
Letras, ambos de la UNAM. 

Del26 al29 de noviembre de 2001 se cele­
bró en el IIH la Cátedra Maree! Bataillon, 
con el tema Historia de las Mujeres y la Vida 
Privada, impartida por la doctora Michelle 
Perrot. 

Del 26 al 29 de noviembre de 2001 se ce­
lebró en el IIH el VII Coloquio de Análisis 
Historiográfico. Historiografía Mexicana del 
Siglo XX: 30 lecturas. O 
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0 NOTAS DEL IIH 

EDICIÓN DE HISTÓRICAS 
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tomará el doctor Miguel Pastrana. 

PREMIOS Y DISTINCIONES 
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toria un homenaje al maestro Carlos Mar­
tínez Marín. 

OBTENCIÓN DE GRADO 
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Bretaña, con una tesis sobre la deuda mexi­
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co e Inglaterra entre 1824 y 1884. 
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0 PUBLICACIONES 

PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Claudia Agostoni y Elisa Speckman (eds.), Modernidad, tradición y alteridad. 
La ciudad de México en el cambio de siglo (XIX~XX), México, UNAM, 

Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, 340 p. 

En un artículo reciente, Enrique Krauze 
recordaba una idea de Octavio Paz referen· 
te a que "México es un polo excéntrico de 
Occidente". A pesar de que muchos pue­
den renegar del hecho de que Occidente 
nos haya abarcado y constituido, nuestra 
lengua, la mayor parte de nuestros consu­
mos, y muchas otras cosas que cubren 
nuestra vida individual y colectiva son pro­
ducto de la cultura de Occidente. Esto vie­
ne a cuento porque uno de los aspectos 
centrales del libro editado por Claudia 
Agostoni y Elisa Speckman implica al pro­
ceso de occidentalización mexicano por la 
vía de la modernidad. 

En el título del libro, proveniente de un 
coloquio homónimo celebrado en este re­
cinto, se oponen a modernidad, o la com· 
plementan, otras dos palabras: tradición y 
alteridad. Esta última significa "condición 
de ser otro",lo que Paz recoge de Antonio 
Machado como "otredad". 

Modernidad, en términos de historia 
mexicana, es sinónimo de occidentalizadón. 
En esto puede radicar la mutabilidad del vo· 
cablo, porque la época moderna es toda la 
que sucede a la Edad Media, y se contrapo­
ne a la Antigua, lo cual ya es en sí occiden­
tal, y en este sentido toda la historia de 
América pertenece a la Edad Moderna. Sin 
embargo, al avanzar las épocas y distinguir-
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se las unas de las otras lo moderno avanza 
dejando atrás a lo que se estaciona, a lo que 
camina más lento. Un vocablo más cam­
biante es contemporaneidad. Los manuales 
de historia pensados y escritos justamente en 
el cambio de los siglos XIX al XX se referían 
a la edad contemporánea como a la subse· 
cuente a la revolución francesa, por el he­
cho de haber sido la que rediseñó el mapa 
europeo de acuerdo con lo acontecido du­
rante el siglo XIX hasta poco antes de la pri­
mera guerra mundial. 

Si se reflexiona en el significado de con­
temporaneidad, se puede optar por un con­
cepto más dinámico y entender por tal la 
época en que se inicia lo que hoy en día se 
vive de manera natural. Si lo contemporá­
neo se regresa a Napoleón en el caso euro­
peo o a Santa Anna en el mexicano, bien; 
de no ser así, habrá que ubicar el arranque 
de la contemporaneidad donde resulte más 
apropiado, acaso entre la primera y la se· 
gunda guerras mundiales. Pero todo esto no 
resuelve el problema de la modernidad. 
El concepto ha adquirido independencia y 
connotaciones autónomas desde que pensa­
dores como Jürgen Habermas lo abordaron. 
Deja de ser relativo a una temporalidad 
para aspirar a ser absoluto y darle su pro­
pia connotación a una época. Para Haber­
mas, "por moderno se entiende ahora sólo 
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aquello que ayuda a dar expresión objetiva 
a la actualidad espontáneamente renova­
da del Zeicgeist (espíritu de la época)". Pero 
esa "actualidad espontáneamente reno­
vada" tendrá que ser sustituida por otra 
que deje a la anterior en la obsolescencia. 
De otra parte, en estilística, se tiene al 
modernismo: Rubén Darlo y nosotros. 
Esto también plantea sus problemas, aun­
que este vocablo sí tiene un referente bien 
determinado. 

La historia mexicana lleva su propio rit­
mo aunque, como occidental que es, no 
resulta ajena al movimiento de las metró­
polis. Daniel Cosío Villegas nominó como 
"historia moderna de México" a aquella 
que transcurre a partir del triunfo de la re­
pública y concluye con la renuncia de 
Porfirio Díaz. Se trata de una ubicación 
adecuada. El régimen republicano, aunque 
devenido en dictadura, se distingue del tra­
dicional, monárquico, y por consiguiente es 
moderno, deja atrás a la tradición. 

El manejo actual de nombres se ha in­
clinado más por lo connotativo que por lo 
denotativo en el sentido de que no impor­
ta la ubicación temporal precisa, es decir, 
en hacerla movible. De esa manera, la mo­
dernidad porfiriana puede quedar sumida 
en la tradición, a la que se le opone una 
modernidad más reciente. Ese problema no 
resulta fácil de resolver. 

Las autoras/editoras del libro que nos 
ocupa participan del hecho de ubicar la 
modernidad en el tránsito de los siglos XIX 
al XX. Esta modernidad iría de la mano con 
el modernismo. Ahora bien, no sólo se tra­
ta de la ubicación temporal, sino de aque­
llo que aspira a ser denotativo, no sólo lo 
que se caracteriza como "lo que existe des­
de hace poco", sino aquello a lo que Ha­
bermas trata de caracterizar como algo que 
tiene un contenido propio. Así, lo moder­
no, opuesto a lo tradicional, ciertamente es 
algo que tiene poco de existir, pero que ge­
nera un opuesto relativamente novedoso: 
lo posmoderno. 
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En el caso del libro, creo que lo acerta­
do es pensarlo como algo que es reciente, 
sí, pero sobre todo que implica estar al día 
con Occidente. Frente a ello se colocan la 
alteridad y la tradición, que son, para reto­
mar el hilo de Octavio Paz, lo que hacen 
ser a México ese "polo excéntrico de Oc­
cidente". 

El libro, además de la presentación de sus 
editoras, contiene catorce capítulos debidos 
a otras tantas personas, entre las que se 
cuentan las ya mencionadas editoras Agos­
toni y Speckman. Todas, en mayor o menor 
medida, tratan el problema de la oposi­
ción entre modernidad y tradición, más 
que la alteridad propiamente, desde el visor 
de aspectos muy concretos, pero referidos al 
gran contexto histórico del que forman par­
te, y en cada uno de los trabajos se acentúa 
si el camino va hacia el progreso o perma­
nece anclado en la tradición. La agrupación 
de los trabajos es, además de interesante, 
acertada: "Las elites y sus proyectos", "Los 
debates y las ideas" y "La moral y las nor­
mas de conducta". Las tres temáticas pue­
den reflejar, la primera, acaso más interés en 
llevar las cosas hacia el progreso, esto es, 
apuntan a la modernidad; la segunda impli­
carla la confrontación, y la tercera, más bien 
la larga duración, el anclaje en la permanen­
cia. Si bien ésta puede ser la idea, no nece­
sariamente queda sustanciada en todos y 
cada uno de los catorce trabajos agrupados 
en secuencias de cinco, cuatro y cinco, per­
tenecientes a cada una de las partes. Para 
dar ejemplos, los trabajos de la primera par­
te no sólo señalan que las elites querían el 
progreso, sino que también eran celosas de 
guardar tradiciones, o bien que podía haber 
enfrentamientos en cuestiones tales como 
"el arte de curar". 

El aterrizaje de aspectos de la vida so­
cial cotidiana es inmejorable para poner en 
conflicto al enfrentamiento entre progreso 
y permanencia. De diferentes enfoques his­
tóricos hay cuestiones crediticias y empre­
sariales, festejos cívicos, salud, periodismo 
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y debates ideológicos, literatura y tauroma­
quia. La alteridad, o al menos la concien­
cia de que existía y había que hacer algo 
con ella, se plantea la "regeneración" de la 
raza indígena. Hay legislación, buena con­
ducta y urbanidad, género y suicidio. En fin 
un repertorio, si bien circunscrito al ámbi­
to metropolitano, que constituye un buen 
muestrario de posibilidades para conocer 
en lo particular ese movimiento general 
que refleja la posibilidad del aceleramien­
to de la occidentalización modernizante o 
de la modernidad occidentalizadora, fren­
te a la resistencia por vía de la tradición o 
de la otredad. 

El libro ofrece dos lecturas o dos resulta­
dos de una misma: la valoración del conjun­
to, que creo que es la que debe prevalecer 
en tanto que se trata de una propuesta que 
le da sentido a esta totalidad, y la de cada 
trabajo particular en lo que vale por sí y en 
lo que representa como aspecto particular, 
tratado por un especialista, de algo que, de 
no estar colocado dentro del conjunto, tal 
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vez no tendría el significado que se le realza 
por el hecho de formar parte de un todo que 
lo hace significativo. Por ello es mejor la pri­
mera opción. 

El problema que seguirá vigente es el 
que se refiere al hecho de que algo que fue 
moderno en un momento histórico parti­
cular puede dejar de serlo frente al avance 
de los tiempos. Así, la modernidad porfi­
riana, como la victoriana, la de la Alema­
nia guillermina y la de la Francia de la Belle 
époque, puede quedar detenida en su tiem­
po y ceder a etapas sucesivas que la enve­
jecen y la despojan de su carácter moderno. 
O inventamos otra nomenclatura para de­
jar en claro aquello que sea privativo de 
una época, sin que importe mucho el pe· 
ligro de caer en la relatividad temporal, o 
permanecemos en el uso tradicional. De 
cualquier manera, es claro cuál es el con· 
cepto de modernidad en este libro y en los 
trabajos que lo constituyen. Por lo pronto, 
no nos importa si las cosas ahí modernas 
dejarán de serlo o si siempre lo serán. O 

HISTÓRICAS 62 

RESEÑAS 

John W O'Malley, Trent and all that, Harvard, Harvard University Press, 
2000. 

La historiografía actual en lengua inglesa 
otorga (tanto en productos de investigación 
como en planes universitarios de estudio) un 
nombre específico a la primera etapa de la 
edad moderna: Early Modem Europe, térmi· 
no que no existe dentro de la historiografía 
hispánica. Basta con mirar algún catálogo de 
libros publicados en aquel idioma en los úl­
timos años para refrendar esta afirmación. 

La Early Modero E urape comprende el fi. 
nal del siglo XV y todo el XVI aunque, en 
algunos casos, diversas investigaciones lle­
gan a abarcar incluso hasta la primera mi­
tad del siglo XVII. De igual forma, se ha 
vuelto cosa común que el término se utilice 
hogaño para obras que, escritas originalmen­
te en inglés, traten acerca de otras latitudes 
fuera de Europa durante el mismo periodo. 

De este corte temporal nace uno de los 
temas más estudiados desde el siglo XIX (se­
guido con gran interés en Alemania) debi­
do al cambio que representó en el devenir 
histórico europeo. Me refiero a la llama­
da Reforma a la que, hasta hace poco tiem· 
po, los historiadores seguían identificando 

Maria Cristina Camacho de la Torre 
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como sinónimo del nacimiento de las igle· 
sias protestantes. 

El libro que ahora reseño es una inves· 
tigación llevada a cabo en suelo ameri· 
cano; su autor, John W. O'Malley, es un 
miembro activo de la Iglesia católica y es his­
toriador de la misma en el colegio jesuita de 
Weston, Massachusetts. Entre sus obras fi· 
guran The first jesuits ( 199 3); Religious culture 
in the sixteenth century (1993); Collected 
works ofErasmus (1989); la edición de The 
jesuits: cultures, sciences and the arts, I550-
1773 (2000), y Cath.olicism in Early Modem 
History. A guide to research ( 1988). 

Trent and all t.hat bebe su origen, más que 
en la historiografía alemana del siglo XIX, en 
la monumental obra de Hubert Jedin, La 
historia del Concilio de Trento (1949-1972), 
asf como en su menos conocido artículo de 
1946 "Katholische Reformation oder Ge­
genreformation?" ("lReforma católica o 
Contrarreforma?"). 

Dado el interés que ha despertado el es­
tudio del "lado católico" en la historiografía 
contemporánea,' O'Malley decidió exponer 

1 Algunos ejemplos recientes en lengua inglesa son: Michael A. Mullett, The Catholic Refarmation, New 
York, Roudedge, 1999; Ronnie Po-chía Hsia, The world af ca!holic renewal, 1540-1770, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1998; Allyson M. Poska, Regulating the peoplt: the Catholic Refamtation in 17th century 
Spain, Boston, Brill, 1998; Amos Megged, Exporting rhe Catholic Reformation: local religion in Early-Colonial 
Mexico, Boston, Brill, 1996; Martín D. W. Jones, The Counrer-Reforma!ion: religion and society in EaTly Modem 
Ewrope, Cambridge, Cambridge University Press, 1995; David Martín Luebke (ed.), The Counrer-Reformation: rhe 
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of rhe Counrer-Reformation, Washington, D. C., Catholic University of America Press, 1999. No debemos aquí 
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York, W. W. Norton & Company, 1979, H. Outram Evenett, The spirit of rhe Caunter-Reforma!ion, Cambridge, 
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y debates ideológicos, literatura y tauroma­
quia. La alteridad, o al menos la concien­
cia de que existía y había que hacer algo 
con ella, se plantea la "regeneración" de la 
raza indígena. Hay legislación, buena con­
ducta y urbanidad, género y suicidio. En fin 
un repertorio, si bien circunscrito al ámbi­
to metropolitano, que constituye un buen 
muestrario de posibilidades para conocer 
en lo particular ese movimiento general 
que refleja la posibilidad del aceleramien­
to de la occidentalización modernizante o 
de la modernidad occidentalizadora, fren­
te a la resistencia por vía de la tradición o 
de la otredad. 

El libro ofrece dos lecturas o dos resulta­
dos de una misma: la valoración del conjun­
to, que creo que es la que debe prevalecer 
en tanto que se trata de una propuesta que 
le da sentido a esta totalidad, y la de cada 
trabajo particular en lo que vale por sí y en 
lo que representa como aspecto particular, 
tratado por un especialista, de algo que, de 
no estar colocado dentro del conjunto, tal 
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vez no tendría el significado que se le realza 
por el hecho de formar parte de un todo que 
lo hace significativo. Por ello es mejor la pri­
mera opción. 

El problema que seguirá vigente es el 
que se refiere al hecho de que algo que fue 
moderno en un momento histórico parti­
cular puede dejar de serlo frente al avance 
de los tiempos. Así, la modernidad porfi­
riana, como la victoriana, la de la Alema­
nia guillermina y la de la Francia de la Belle 
époque, puede quedar detenida en su tiem­
po y ceder a etapas sucesivas que la enve­
jecen y la despojan de su carácter moderno. 
O inventamos otra nomenclatura para de­
jar en claro aquello que sea privativo de 
una época, sin que importe mucho el pe· 
ligro de caer en la relatividad temporal, o 
permanecemos en el uso tradicional. De 
cualquier manera, es claro cuál es el con· 
cepto de modernidad en este libro y en los 
trabajos que lo constituyen. Por lo pronto, 
no nos importa si las cosas ahí modernas 
dejarán de serlo o si siempre lo serán. O 
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John W O'Malley, Trent and all that, Harvard, Harvard University Press, 
2000. 

La historiografía actual en lengua inglesa 
otorga (tanto en productos de investigación 
como en planes universitarios de estudio) un 
nombre específico a la primera etapa de la 
edad moderna: Early Modem Europe, térmi· 
no que no existe dentro de la historiografía 
hispánica. Basta con mirar algún catálogo de 
libros publicados en aquel idioma en los úl­
timos años para refrendar esta afirmación. 

La Early Modero E urape comprende el fi. 
nal del siglo XV y todo el XVI aunque, en 
algunos casos, diversas investigaciones lle­
gan a abarcar incluso hasta la primera mi­
tad del siglo XVII. De igual forma, se ha 
vuelto cosa común que el término se utilice 
hogaño para obras que, escritas originalmen­
te en inglés, traten acerca de otras latitudes 
fuera de Europa durante el mismo periodo. 

De este corte temporal nace uno de los 
temas más estudiados desde el siglo XIX (se­
guido con gran interés en Alemania) debi­
do al cambio que representó en el devenir 
histórico europeo. Me refiero a la llama­
da Reforma a la que, hasta hace poco tiem· 
po, los historiadores seguían identificando 
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como sinónimo del nacimiento de las igle· 
sias protestantes. 

El libro que ahora reseño es una inves· 
tigación llevada a cabo en suelo ameri· 
cano; su autor, John W. O'Malley, es un 
miembro activo de la Iglesia católica y es his­
toriador de la misma en el colegio jesuita de 
Weston, Massachusetts. Entre sus obras fi· 
guran The first jesuits ( 199 3); Religious culture 
in the sixteenth century (1993); Collected 
works ofErasmus (1989); la edición de The 
jesuits: cultures, sciences and the arts, I550-
1773 (2000), y Cath.olicism in Early Modem 
History. A guide to research ( 1988). 

Trent and all t.hat bebe su origen, más que 
en la historiografía alemana del siglo XIX, en 
la monumental obra de Hubert Jedin, La 
historia del Concilio de Trento (1949-1972), 
asf como en su menos conocido artículo de 
1946 "Katholische Reformation oder Ge­
genreformation?" ("lReforma católica o 
Contrarreforma?"). 

Dado el interés que ha despertado el es­
tudio del "lado católico" en la historiografía 
contemporánea,' O'Malley decidió exponer 

1 Algunos ejemplos recientes en lengua inglesa son: Michael A. Mullett, The Catholic Refarmation, New 
York, Roudedge, 1999; Ronnie Po-chía Hsia, The world af ca!holic renewal, 1540-1770, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1998; Allyson M. Poska, Regulating the peoplt: the Catholic Refamtation in 17th century 
Spain, Boston, Brill, 1998; Amos Megged, Exporting rhe Catholic Reformation: local religion in Early-Colonial 
Mexico, Boston, Brill, 1996; Martín D. W. Jones, The Counrer-Reforma!ion: religion and society in EaTly Modem 
Ewrope, Cambridge, Cambridge University Press, 1995; David Martín Luebke (ed.), The Counrer-Reformation: rhe 
t.Uenlial readin,!:s, Oxford, Blackwell, 1999; Roben Bireley, The refashioning of c.atholicism, 1450-1700: a reassessment 
of rhe Counrer-Reformation, Washington, D. C., Catholic University of America Press, 1999. No debemos aquí 
olvidar dos de los pioneros del tema en dicha lengua, a saber, Arthur G. Dickens, Coonrer-Reformation, New 
York, W. W. Norton & Company, 1979, H. Outram Evenett, The spirit of rhe Caunter-Reforma!ion, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1968. 
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sus razones acerca de los pros y los contras 
que acarrea designar a dicha historia duran­
te el siglo XVI como actualmente se hace: 
"Contrarreforma" y/o "Reforma católica". 

El título del libro de O'Malley, Trent and 
all that, adelanta un poco las intenciones 
de su autor: nos indica que la idea o tradi­
ción de denominar a la actividad de la Igle­
sia del siglo XVI con estos dos términos 
advierte, en una primera instancia, que las 
interpretaciones han girado casi únicamen· 
te en tomo a los resultados salidos de las 
sesiones del Concilio de Trento (1545-
1563). Es bajo estos nombres que se ha 
explicado la actuación de los que se man­
tuvieron bajo la tutela papal, y no sólo eso, 
sino que, gracias al correr del tiempo y, casi 
por extensión, se ha explicado a través de 
ellos no sólo la acción de la Iglesia frente a 
los protestantes, sino también otros facto· 
res tales como la religiosidad, la sociedad, 
la política, el arte o la cultura. 

Los cuestionamientos a priori que se hizo 
el autor fueron de índole profesional y un 
tanto pragmática, ya que, según sus propias 
palabras, "tenía que darle un nombre" a una 
guía de investigación y de referencia que es­
taba realizando para el catolicismo, similar 
a la que Steve Ozment había realizado para 
La Europa de la Reforma en 1982. Aunado a 
esto se encontraba la redacción de un libro 
y algunos artículos acerca de la historia de 
la Compañía de Jesús. 

Fue bajo estas circunstancias que a Malley 
comenzó a hacerse algunos replanteamientos, 
tales como la validez de considerar a Ignacio 
de Loyola como un "reformador", en el sen· 
tido que se da a los "reformadores protestan­
tes". lBajo qué crít.erio, pregunta, se puede 
afirmar que Loyola fue un "reformador"! 
lSerá que identificamos al celo relígioso de 
la Edad Moderna Temprana como de na· 
turaleza "reformadora" casi por omisión, 
siendo que son dos cosas diferentes! lNo 
se aplica mejor el término a Jiménez de 

1 O'Malley, Trent and aU that, p. 9. 
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Cisneros! iQué hay de Felipe Neri? Al res­
pecto explica nuestro autor: si por reforma 
se entiende la labor de cambio que va de 
fuera hacia dentro, entonces Loyola, los 
primeros jesuitas y Felipe Neri no caben en 
esa categoría, ya que el énfasis que ellos mos­
traron siempre partió de lo interno hacia lo 
externo. Éste es un ejemplo que proporcio­
na O'Malley acerca de las dificultades que 
se presentan cuando se usan los términos 
"Reforma católica" y/o "Contrarreforma" 
como descriptores globales del catolicismo 
del siglo XVI. Mas la intención del autor va 
más allá y consiste en dilucidar el proble­
ma de cómo se utilizan. El subtítulo del li­
bro, Renaming catholicism in the Early 
Modem Era (Renombrando al catolícismo en 
la Edad Moderna Temprana), señala la in­
quietud de O'Malley por buscar otras ex­
presiones que descríban y engloben, de 
manera más precisa, esa situación históri­
ca, como se supone que es la labor de los 
nombres dentro de la historiografía. Y es 
que de nombres es de lo que trata este li­
bro. No pide que se desechen los que ya 
están, pues considera que no son del todo 
incorrectos; empero, aclara, no terminan de 
demostrar el alcance y la complejidad tanto 
de la Iglesia católica como institución como 
del catolicismo en sí y todo lo que éste re­
presentó en ese momento. El autor señala 
que el catolicismo comprende "Iglesia y re­
ligión, doctrina y devoción, parroquia y co­
fradías, príncipes y mendigos, leyes y arte, 
clero y laicado". Este "catolicismo" inclu­
ye también lo que salió de Europa y llegó a 
las nuevas tierras, así como lo que antes de 
1517 se consideraba como "cristiano" y des­
pués de aquel año como "no protestante".2 

Al respecto, menciona un ejemplo de cómo 
se entienden estos términos: cuando en un 
libro se lee "la Roma de la Contrarreforma", 
no se comprende lo mismo que si se dijera 
"la Roma de la edad moderna". Podemos 
ampliar la muestra: al hablar de "la Ale-
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manía moderna (temprana)" se la ubica fá­
cilmente en el contexto de lo que fue "la 
Alemania de la Reforma". O'Malley, enton· 
ces, propone que se agregue a la lista de 
nombres que describen este momento his­
tórico como "Catolicismo moderno tem· 
prano" (Early Modem Catholícism). 

Ahora bien, lpor qué el énfasis en Jedin 
y no en Ranke? El texto de O'Malley, efec­
tivamente, sigue la línea de la historia de 
la historiografía de la "Contrarreforma". 
Como es sabido, el primer hombre que uti­
lizó tal vocablo fue Johann Stephan Pütter, 
en 1776. Por "Contrarreforma", Pütter se 
refería al retomo forzado hacía el catoli­
cismo de los fieles que habitaban los territo· 
ríos otrora luteranos. El término "Reforma", 
en cambio, aunque utilizado por ambas par· 
tes desde el siglo XVI (constante incluso ya 
desde la Biblia y en el cristianismo anti­
guo), saldría triunfante como una bandera 
casi exclusiva del "lado protestante". El 
"lado católico", por su parte y bajo la con· 
cepción de "Contrarreforma", acaba siendo 
entendido, según lo que explica O'Malley, 
por ser el reaccionario, y, en ocasiones, casi 
el obcecado. 

También como en aquella centuria, los 
historiadores y/o escritores de las naciones 
de cepa protestante (especialmente, Ale­
mania) escribieron más que los católicos 
acerca del corte en la historia, del cambio 
-y repetimos la importancia de éste en el 
desarrollo de la historiografía que nos in­
cumbe. Se preguntaban: 

-lQué había dado pie al inicio de la 
Edad Moderna? 

-No había duda de que la Reforma 
protestante. 

-lQué la había originado? 
-Los abusos del clero: bulas, supersti-

ciones, represión. 
-lQué era lo importante! 
-El "cambio", la "ruptura". 
Durante muchos años, explica O'Ma-

J lbitú!m, p. 108-111 y 136-140. 
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lley, la historia del "lado católico" se man· 
tuvo aislada del interés histórico, ya que 
se encontraba muy extendida la idea de 
la existencia nula de alguna "transforma­
ción" dentro de éste; la historiografía ale­
mana del siglo XIX e incluso de la primera 
mitad del XX tenía claro que lo importan­
te eran los "grandes acontecimientos", o 
los "cambios notables". Por su parte, en Es­
paña, por ejemplo, se le dio preferencia a 
la frase "Siglo de Oro", pues representaba 
más de cien años de grandeza en la religión, 
en el arte, en la política. Otros nombres 
que han tenido éxito son el de "época ba­
rroca" o últimamente, el de "catolicismo 
confesional". 3 

Los pocos estudios que comenzaron a 
tratar el catolicismo eran, más que histo­
rias sistemáticas, largas apologías que con­
tinuaban exaltando las permanencias con 
la misma intención de no mostrar ningún 
"cambio" -lo que se entendía por él- y 
sin ahondar en problemas que ahora cono­
cemos más extensamente. 

Hubert Jedin (1900-1980) fue un res­
petado historiador que dedicó su vida en· 
tera a estudiar a la Iglesia del siglo XVI. 
Como pionero de estos temas, su libro so­
bre la historia del Concilio de Trento se 
convirtió en un clásico y en una obra de 
referencia obligada. Son relevantes sus es­
critos pues incrementaron el interés por el 
estudio del catolicismo, lo que le trajo fama 
dentro de los círculos académicos y ecle­
siásticos. En 1962, por ejemplo, fue solici­
tado para actuar como peritus dentro de las 
sesiones del Concilio Vaticano II. 

O'Malley se concentra más en este au­
tor que en Ranke, pues fue él quien unió 
los términos "Reforma católica y Contrarre­
forma" para mejor entender el momento, 
alianza de voces que se ha vuelto ya clásica 
y que perdura hasta nuestros días. 

A pesar de sus logros académicos, 
O'Malley explica que la visión de Jedin 
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sus razones acerca de los pros y los contras 
que acarrea designar a dicha historia duran­
te el siglo XVI como actualmente se hace: 
"Contrarreforma" y/o "Reforma católica". 
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tanto pragmática, ya que, según sus propias 
palabras, "tenía que darle un nombre" a una 
guía de investigación y de referencia que es­
taba realizando para el catolicismo, similar 
a la que Steve Ozment había realizado para 
La Europa de la Reforma en 1982. Aunado a 
esto se encontraba la redacción de un libro 
y algunos artículos acerca de la historia de 
la Compañía de Jesús. 

Fue bajo estas circunstancias que a Malley 
comenzó a hacerse algunos replanteamientos, 
tales como la validez de considerar a Ignacio 
de Loyola como un "reformador", en el sen· 
tido que se da a los "reformadores protestan­
tes". lBajo qué crít.erio, pregunta, se puede 
afirmar que Loyola fue un "reformador"! 
lSerá que identificamos al celo relígioso de 
la Edad Moderna Temprana como de na· 
turaleza "reformadora" casi por omisión, 
siendo que son dos cosas diferentes! lNo 
se aplica mejor el término a Jiménez de 

1 O'Malley, Trent and aU that, p. 9. 
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Cisneros! iQué hay de Felipe Neri? Al res­
pecto explica nuestro autor: si por reforma 
se entiende la labor de cambio que va de 
fuera hacia dentro, entonces Loyola, los 
primeros jesuitas y Felipe Neri no caben en 
esa categoría, ya que el énfasis que ellos mos­
traron siempre partió de lo interno hacia lo 
externo. Éste es un ejemplo que proporcio­
na O'Malley acerca de las dificultades que 
se presentan cuando se usan los términos 
"Reforma católica" y/o "Contrarreforma" 
como descriptores globales del catolicismo 
del siglo XVI. Mas la intención del autor va 
más allá y consiste en dilucidar el proble­
ma de cómo se utilizan. El subtítulo del li­
bro, Renaming catholicism in the Early 
Modem Era (Renombrando al catolícismo en 
la Edad Moderna Temprana), señala la in­
quietud de O'Malley por buscar otras ex­
presiones que descríban y engloben, de 
manera más precisa, esa situación históri­
ca, como se supone que es la labor de los 
nombres dentro de la historiografía. Y es 
que de nombres es de lo que trata este li­
bro. No pide que se desechen los que ya 
están, pues considera que no son del todo 
incorrectos; empero, aclara, no terminan de 
demostrar el alcance y la complejidad tanto 
de la Iglesia católica como institución como 
del catolicismo en sí y todo lo que éste re­
presentó en ese momento. El autor señala 
que el catolicismo comprende "Iglesia y re­
ligión, doctrina y devoción, parroquia y co­
fradías, príncipes y mendigos, leyes y arte, 
clero y laicado". Este "catolicismo" inclu­
ye también lo que salió de Europa y llegó a 
las nuevas tierras, así como lo que antes de 
1517 se consideraba como "cristiano" y des­
pués de aquel año como "no protestante".2 

Al respecto, menciona un ejemplo de cómo 
se entienden estos términos: cuando en un 
libro se lee "la Roma de la Contrarreforma", 
no se comprende lo mismo que si se dijera 
"la Roma de la edad moderna". Podemos 
ampliar la muestra: al hablar de "la Ale-
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manía moderna (temprana)" se la ubica fá­
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Alemania de la Reforma". O'Malley, enton· 
ces, propone que se agregue a la lista de 
nombres que describen este momento his­
tórico como "Catolicismo moderno tem· 
prano" (Early Modem Catholícism). 

Ahora bien, lpor qué el énfasis en Jedin 
y no en Ranke? El texto de O'Malley, efec­
tivamente, sigue la línea de la historia de 
la historiografía de la "Contrarreforma". 
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lizó tal vocablo fue Johann Stephan Pütter, 
en 1776. Por "Contrarreforma", Pütter se 
refería al retomo forzado hacía el catoli­
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ríos otrora luteranos. El término "Reforma", 
en cambio, aunque utilizado por ambas par· 
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casi exclusiva del "lado protestante". El 
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cepción de "Contrarreforma", acaba siendo 
entendido, según lo que explica O'Malley, 
por ser el reaccionario, y, en ocasiones, casi 
el obcecado. 

También como en aquella centuria, los 
historiadores y/o escritores de las naciones 
de cepa protestante (especialmente, Ale­
mania) escribieron más que los católicos 
acerca del corte en la historia, del cambio 
-y repetimos la importancia de éste en el 
desarrollo de la historiografía que nos in­
cumbe. Se preguntaban: 

-lQué había dado pie al inicio de la 
Edad Moderna? 

-No había duda de que la Reforma 
protestante. 

-lQué la había originado? 
-Los abusos del clero: bulas, supersti-

ciones, represión. 
-lQué era lo importante! 
-El "cambio", la "ruptura". 
Durante muchos años, explica O'Ma-

J lbitú!m, p. 108-111 y 136-140. 
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lley, la historia del "lado católico" se man· 
tuvo aislada del interés histórico, ya que 
se encontraba muy extendida la idea de 
la existencia nula de alguna "transforma­
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que han tenido éxito son el de "época ba­
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tinuaban exaltando las permanencias con 
la misma intención de no mostrar ningún 
"cambio" -lo que se entendía por él- y 
sin ahondar en problemas que ahora cono­
cemos más extensamente. 

Hubert Jedin (1900-1980) fue un res­
petado historiador que dedicó su vida en· 
tera a estudiar a la Iglesia del siglo XVI. 
Como pionero de estos temas, su libro so­
bre la historia del Concilio de Trento se 
convirtió en un clásico y en una obra de 
referencia obligada. Son relevantes sus es­
critos pues incrementaron el interés por el 
estudio del catolicismo, lo que le trajo fama 
dentro de los círculos académicos y ecle­
siásticos. En 1962, por ejemplo, fue solici­
tado para actuar como peritus dentro de las 
sesiones del Concilio Vaticano II. 

O'Malley se concentra más en este au­
tor que en Ranke, pues fue él quien unió 
los términos "Reforma católica y Contrarre­
forma" para mejor entender el momento, 
alianza de voces que se ha vuelto ya clásica 
y que perdura hasta nuestros días. 

A pesar de sus logros académicos, 
O'Malley explica que la visión de Jedin 
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acerca de la Iglesia no mostró evolución 
alguna; durante toda su vida defendió dos 
aspectos que consideró primordiales. Nos 
referimos a la renovación de la institución 
(que había comenzado con la reforma in­
terna de los miembros del clero en el siglo 
XV) y a la defensa de la Iglesia frente a sus 
detractores. La primera fue lo que Jedin 
consideró ser la "Reforma católica" y la se­
gunda, la "Contrarreforma". 

La Reforma católica tenía cuatro fases, a 
saber: a) la "reforma interna" de los miem­
bros de la Iglesia (con la Devotio Moderna, el 
Oratorio del Amor Divino, el cardenal Cis­
neros, etcétera); b) la formación de la Com­
pañía de Jesús en 1540; e) los dos últimos 
años del Concilio de Trento donde se defi­
nió la reforma, y d) un periodo de larga du­
ración que llegó incluso hasta la Ilustración. 

La "Contrarreforma", por su parte, ha­
bía comenzado hacia 1510 con la labor 
apologética de Juan Eck y Jerónimo Emser 
en contra de Martín Lutero. Empero, decía 
Jedin, estos esfuerzos no habían sido sufi­
cientes, por lo que fue hasta Trento que se 
definieron los lineamientos frente al protes­
tantismo, lo que al mismo tiempo dejaba ver 
"claramente" la continuidad de aquella ins· 
titución desde los tiempos medievales. Jedin 
y sus seguidores hablaron de continuidad, 
inamovilidad e institucionalidad vertical. 

Fue hasta que el papado "renovado" del 
siglo XVI -según lo calificó aquel autor­
comenzó a "sistematizar" esfuerzos, que, 
bajo su perspectiva, se unieron los dos "mo­
mentos": la Reforma católica y la Con· 
trarreforma. Juntos explicaban toda una 
época de transición entre la "edad media" y 
la "moderna". En el medio de la transición 
se encontraba el Concilio de Trento, ya se 
viera hacia atrás o hacia delante: Trento, por 
una parte, reafirmaba la herencia medieval 
y, por otra, veía de frente al mundo moder­
no. lQué decir respecto de esta postura? Es­
cuchemos la opinión de O'Malley: 

4 lbidem, p. 54. 
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Ésta era la postura básica de Jedin: 
coherente y persuasiva, incluso hoy. Nece­
sitamos verla más de cerca debido a que es 
el "escenario" o frase continuamente más 
repetida en los libros de texto y otras publi­
caciones. Se ha vuelto tan familiar que, in· 
cluso ahora que tenemos más conocimientos 
al respecto, nunca se nos ocurre pensar en 
modificar lo básico de esta construcción.4 

En el ejemplo que dimos líneas arriba, 
donde se menciona la labor "reformadora" 
de Neri y de Loyola, queda mejor decir que 
Jiménez de Cisneros o Carlos Borromeo sí 
fueron reformadores; curiosamente, el pri­
mero vivió antes del Concilio y el segundo, 
después. Para Jedin,la labor de los papas era 
la que había marcado la diferencia. 

Los términos "Contrarreforma" y "Refor­
ma católica", entonces, surgieron en un am· 
biente meramente protestante y así los 
mantuvieron durante muchos años diversos 
autores, ya fueran miembros de alguna lgle • 
sia cristiana o no. A diferencia de lo que su­
cedió con la terminología para la "Edad 
Media", John W. O'Malley aclara que, en la 
cultura occidental y en sociedades seculariza­
das como las nuestras, el peso religioso que 
conllevan estos nombres es difícil de quitar 
y, más aún, de juzgar correctamente. 

El autor explica que el punto de partida 
para cualquier explicación de los fenómenos 
históricos de aquel siglo se reducía a dos 
momentos, a saber: los abusos de la Iglesia 
que dieron pie a la Reforma, y la Reforma 
en sí por representar el gran cambio de una 
época a otra; empero, pocos eran los que 
hasta hace poco se preguntaban lcuál era la 
situación del catolicismo en sí?, o bien kómo 
se formó el catolicismo moderno?", y aquí 
la que esto reseña se pregunta: ies posible, 
entonces, hablar de un catolicismo moder· 
no? O'Malley responde positivamente. 

Como se puede apreciar, la idea gene­
ralizada de un "lado católico" monolítico, 
inmutable y abusivo (vertical) imperó en 
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el ambiente académico por muchos años y 
se notaba que la connotación de los dos 
vocablos que hemos estado estudiando se­
guía dándose casi como una mera repeti· 
ción, sin reparar demasiado en ellos. 

Fueron los estudiosos después de Jedin 
quienes comenzaron a prestar mayor aten­
ción a este periodo y gracias a esto surgie­
ron muchas lineas de investigación, tan 
diversas y fascinantes como las que habían 
emergido del estudio de la historia protes­
tante mismas que, por fortuna para la in­
vestigación, continúan ofreciendo una 
fuente inagotable de temas de estudio y de 
interpretación. 

Con el "descubrimiento" de la historia 
del catolicismo moderno florecieron además 
las diversidades religiosas de la Europa de 
aquel tiempo, como por ejemplo las regio­
nales, y se notó su gran variedad y hasta las 
incoherencias propias del fenómeno, que 
poco o nada tenía de monolítico. 

O'Malley explica que la cantidad de 
nombres con los que se ha intentado expli­
car al catolicismo de este momento demues­
tra, en sí misma, dos cosas: la primera es la 
complejidad que acabamos de mencionar y 
la segunda, la fútil búsqueda del nombre per­
fecto para designar un periodo tan amplio y 
diverso. El autor nos recuerda que cuando 
el historiador se decide a utilizar alguno de 
estos términos en específico debe explicar lo 
que significan y mantenerse en ello a lo lar­
go de la narración: "to say what they mean 
and mean what they say".5 

Para concluir podemos decir que estu­
dios como éste, que tocan tanto la historia 
de la Iglesia como la teología histórica, se 
han vuelto cada vez más comunes y 
-lentamente- se ha propagado la voz de 
quienes se han ido percatando de la impor-

S fbidem, p. 126. 
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tanda de dialogar desde el presente con los 
propios términos que los hombres del pa­
sado manejaban. Esta aseveración parecie­
ra bastante obvia si no se pensara que 
todavía existen historiadores que no se va­
len o, peor aún, se niegan, incluso cuando 
es necesario, a utilizar, por ejemplo, el len­
guaje de la teología en el caso de los estu­
dios acerca de las instituciones religiosas. 

El libro, entonces, va más allá de una 
investigación historiográfica que busque el 
mero origen de un término --o, en este 
caso, de dos. Considero que el mérito de 
O'Malley dentro de la historiografía 
anglosajona reside en el giro novedoso que 
le da, primero, al interés por el estudio de 
la terminología con que se estudia a la Igle­
sia del siglo XVI; segundo, a la búsqueda de 
opciones nominales que la expliquen más 
acertadamente, y, tercero, a la brevedad 
profunda con que analiza el contexto y la 
obra de Jedin. 

Que el autor intente dialogar con los 
historiadores en lengua inglesa a través del 
contenido de su escrito resulta importante 
para nosotros los hispanoparlantes. Esto es 
debido a que aquel idioma es el más cono­
cido y leído fuera del castellano, lo que ha 
acarreado que, en ocasiones, se tomen al­
gunos términos prestados en primera ins­
tancia y terminen siendo casi nuestros, sin 
reparar demasiado en si pueden resultar 
viables o no para nuestras propias áreas de 
estudio, o para la problemática histórica 
mexicana. 

Resalta entonces el hecho de que obras 
como ésta conllevan a la reflexión de 
cómo, cuánto y hasta qué punto los térmi­
nos expuestos en otras corrientes histo· 
riográficas se pueden utilizar dentro de 
nuestro propio quehacer histórico. a 
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acerca de la Iglesia no mostró evolución 
alguna; durante toda su vida defendió dos 
aspectos que consideró primordiales. Nos 
referimos a la renovación de la institución 
(que había comenzado con la reforma in­
terna de los miembros del clero en el siglo 
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neros, etcétera); b) la formación de la Com­
pañía de Jesús en 1540; e) los dos últimos 
años del Concilio de Trento donde se defi­
nió la reforma, y d) un periodo de larga du­
ración que llegó incluso hasta la Ilustración. 

La "Contrarreforma", por su parte, ha­
bía comenzado hacia 1510 con la labor 
apologética de Juan Eck y Jerónimo Emser 
en contra de Martín Lutero. Empero, decía 
Jedin, estos esfuerzos no habían sido sufi­
cientes, por lo que fue hasta Trento que se 
definieron los lineamientos frente al protes­
tantismo, lo que al mismo tiempo dejaba ver 
"claramente" la continuidad de aquella ins· 
titución desde los tiempos medievales. Jedin 
y sus seguidores hablaron de continuidad, 
inamovilidad e institucionalidad vertical. 

Fue hasta que el papado "renovado" del 
siglo XVI -según lo calificó aquel autor­
comenzó a "sistematizar" esfuerzos, que, 
bajo su perspectiva, se unieron los dos "mo­
mentos": la Reforma católica y la Con· 
trarreforma. Juntos explicaban toda una 
época de transición entre la "edad media" y 
la "moderna". En el medio de la transición 
se encontraba el Concilio de Trento, ya se 
viera hacia atrás o hacia delante: Trento, por 
una parte, reafirmaba la herencia medieval 
y, por otra, veía de frente al mundo moder­
no. lQué decir respecto de esta postura? Es­
cuchemos la opinión de O'Malley: 

4 lbidem, p. 54. 
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Ésta era la postura básica de Jedin: 
coherente y persuasiva, incluso hoy. Nece­
sitamos verla más de cerca debido a que es 
el "escenario" o frase continuamente más 
repetida en los libros de texto y otras publi­
caciones. Se ha vuelto tan familiar que, in· 
cluso ahora que tenemos más conocimientos 
al respecto, nunca se nos ocurre pensar en 
modificar lo básico de esta construcción.4 

En el ejemplo que dimos líneas arriba, 
donde se menciona la labor "reformadora" 
de Neri y de Loyola, queda mejor decir que 
Jiménez de Cisneros o Carlos Borromeo sí 
fueron reformadores; curiosamente, el pri­
mero vivió antes del Concilio y el segundo, 
después. Para Jedin,la labor de los papas era 
la que había marcado la diferencia. 

Los términos "Contrarreforma" y "Refor­
ma católica", entonces, surgieron en un am· 
biente meramente protestante y así los 
mantuvieron durante muchos años diversos 
autores, ya fueran miembros de alguna lgle • 
sia cristiana o no. A diferencia de lo que su­
cedió con la terminología para la "Edad 
Media", John W. O'Malley aclara que, en la 
cultura occidental y en sociedades seculariza­
das como las nuestras, el peso religioso que 
conllevan estos nombres es difícil de quitar 
y, más aún, de juzgar correctamente. 

El autor explica que el punto de partida 
para cualquier explicación de los fenómenos 
históricos de aquel siglo se reducía a dos 
momentos, a saber: los abusos de la Iglesia 
que dieron pie a la Reforma, y la Reforma 
en sí por representar el gran cambio de una 
época a otra; empero, pocos eran los que 
hasta hace poco se preguntaban lcuál era la 
situación del catolicismo en sí?, o bien kómo 
se formó el catolicismo moderno?", y aquí 
la que esto reseña se pregunta: ies posible, 
entonces, hablar de un catolicismo moder· 
no? O'Malley responde positivamente. 

Como se puede apreciar, la idea gene­
ralizada de un "lado católico" monolítico, 
inmutable y abusivo (vertical) imperó en 
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el ambiente académico por muchos años y 
se notaba que la connotación de los dos 
vocablos que hemos estado estudiando se­
guía dándose casi como una mera repeti· 
ción, sin reparar demasiado en ellos. 

Fueron los estudiosos después de Jedin 
quienes comenzaron a prestar mayor aten­
ción a este periodo y gracias a esto surgie­
ron muchas lineas de investigación, tan 
diversas y fascinantes como las que habían 
emergido del estudio de la historia protes­
tante mismas que, por fortuna para la in­
vestigación, continúan ofreciendo una 
fuente inagotable de temas de estudio y de 
interpretación. 

Con el "descubrimiento" de la historia 
del catolicismo moderno florecieron además 
las diversidades religiosas de la Europa de 
aquel tiempo, como por ejemplo las regio­
nales, y se notó su gran variedad y hasta las 
incoherencias propias del fenómeno, que 
poco o nada tenía de monolítico. 

O'Malley explica que la cantidad de 
nombres con los que se ha intentado expli­
car al catolicismo de este momento demues­
tra, en sí misma, dos cosas: la primera es la 
complejidad que acabamos de mencionar y 
la segunda, la fútil búsqueda del nombre per­
fecto para designar un periodo tan amplio y 
diverso. El autor nos recuerda que cuando 
el historiador se decide a utilizar alguno de 
estos términos en específico debe explicar lo 
que significan y mantenerse en ello a lo lar­
go de la narración: "to say what they mean 
and mean what they say".5 

Para concluir podemos decir que estu­
dios como éste, que tocan tanto la historia 
de la Iglesia como la teología histórica, se 
han vuelto cada vez más comunes y 
-lentamente- se ha propagado la voz de 
quienes se han ido percatando de la impor-

S fbidem, p. 126. 
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tanda de dialogar desde el presente con los 
propios términos que los hombres del pa­
sado manejaban. Esta aseveración parecie­
ra bastante obvia si no se pensara que 
todavía existen historiadores que no se va­
len o, peor aún, se niegan, incluso cuando 
es necesario, a utilizar, por ejemplo, el len­
guaje de la teología en el caso de los estu­
dios acerca de las instituciones religiosas. 

El libro, entonces, va más allá de una 
investigación historiográfica que busque el 
mero origen de un término --o, en este 
caso, de dos. Considero que el mérito de 
O'Malley dentro de la historiografía 
anglosajona reside en el giro novedoso que 
le da, primero, al interés por el estudio de 
la terminología con que se estudia a la Igle­
sia del siglo XVI; segundo, a la búsqueda de 
opciones nominales que la expliquen más 
acertadamente, y, tercero, a la brevedad 
profunda con que analiza el contexto y la 
obra de Jedin. 

Que el autor intente dialogar con los 
historiadores en lengua inglesa a través del 
contenido de su escrito resulta importante 
para nosotros los hispanoparlantes. Esto es 
debido a que aquel idioma es el más cono­
cido y leído fuera del castellano, lo que ha 
acarreado que, en ocasiones, se tomen al­
gunos términos prestados en primera ins­
tancia y terminen siendo casi nuestros, sin 
reparar demasiado en si pueden resultar 
viables o no para nuestras propias áreas de 
estudio, o para la problemática histórica 
mexicana. 

Resalta entonces el hecho de que obras 
como ésta conllevan a la reflexión de 
cómo, cuánto y hasta qué punto los térmi­
nos expuestos en otras corrientes histo· 
riográficas se pueden utilizar dentro de 
nuestro propio quehacer histórico. a 
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NOVEDADES EDITORIALES 

LIBROS 

Francisco Cervantes de Salazar, México en 1554. Tres diálo­
gos latinos, edición facsimilar, introducción de Miguel 
León-Portilla, versión castellana de los diálogos de Joa­
quín García lcazbalceta, México, UNAM, Coordinación 
de Humanidades/Instituto de Investigaciones Biblio­
gráficas/Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, 
CXXIV-82 p. (Serie Documental, 25) 

Esta obra, cuya reproducción facsimilar aquí se ofrece, in­
cluye el más antiguo texto impreso acerca de la Universi­
dad de México. Escrito muy poco después de que ella 
inaugurara solemnemente sus cursos el día 3 de junio de 
1553, proporciona noticias sobre sus varias cátedras y quie­
nes las tuvieron a su cargo. El autor de dicho texto fue 
el humanista, oriundo de Toledo, Francisco Cervantes de 

Salazar. Seguidor del célebre Juan Luis Vives, lo imitó presentando su descripción de la 
recién creada universidad en forma de un diálogo en latín sostenido entre dos personas, 
un forastero de apellido Gutiérrez y un antiguo vecino de la ciudad llamado Mesa. 

Este diálogo y dos más, también en latfn, uno sobre el interior de la ciudad de México 
y otro acerca de sus alrededores, fueron publicados por Juan Pablos, primer impresor en 
la Nueva España. 

María del Pilar Martínez López-Cano, La génesis del crédito 
colonial. Ciudad de México, siglo XVI, México, UNAM, Ins­
tituto de Investigaciones Históricas, 2001, 388 p. (Serie 
Historia Novohispana, 62) 

Desde los albores de la vida colonial, el crédito fue amplia­
mente utilizado. Las expediciones de conquista se finan­
ciaron en parte mediante este recurso; inmigrantes y 
funcionarios peninsulares que se dirigían a ultramar solici­
taban con frecuencia algún tipo de avío para financiar su 
pasaje y hacerse de un capital inicial con el que asentarse 
en las nuevas tierras, y en el virreinato no hubo actividad 
económica o profesional que no acudiese a alguna prácti­
ca crediticia o de financiamiento. 

En el libro se busca ofrecer una visión global del crédito en el siglo XVI. Para ello, se 
analizan el marco ideológico y legal en el que se desarrolló el crédito, los instrumentos 
utilizados, su relación con la circulación monetaria, la génesis del crédito de 'origen mer­
cantil y eclesiástico, y el impacto del crédito en el ámbito laboral y en algunos sectores de 
la actividad productiva. El libro se cierra con unas consideraciones finales donde, a mane-

48 HISTÓRICAS 62 

ra de epílogo, se relacionan las características del crédito en el siglo XVI con su desarrollo 
en los siglos XVII y XVJII, lo que permite trazar, a pesar de las diferencias observadas, una 
línea de continuidad en diversos aspectos y ver cómo desde sus orígenes el crédito colonial 
adquirió muchas de las características que marcaron su desenvolvimiento posterior. 

Ignacio del Río, Vertientes regionales de México. Estudios his­
tóricos sobre Sonora y Sinaloa (siglos XVI-XVlll), México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, 
150 p. (Serie Historia Novohispana, 66) 

Contiene este volumen ocho estudios que, no obstante su 
diversidad temática, forman un conjunto en muchos sen­
tidos unitario. Seis de ellos constituyen otras tantas mo­
nografías sobre aspectos poco estudiados de la historia de 
Sonora y Sinaloa en la época colonial, en tanto que los 
otros dos son más bien especies de ensayos, uno sobre un 
tema de carácter historiográfico y otro en el que se discu­
rre sobre la posible legitimidad y pertinencia de los estu­
dios de historia regional en el México de nuestros días. 
Advierte el autor que la unidad de los estudios aquí inclui­
dos no deriva tan sólo de los marcos temporales y espaciales comunes sino también del 
hecho de que fueron elaborados a partir de un mismo cuerpo de hipótesis generales so­
bre el siglo XVJII mexicano y, más particularmente, sobre la historia del noroeste de Méxi­
co en los tiempos de la dominación española. 

Ignacio del Río es autor, entre otras varias obras, de Conquista y aculturación en la 
California jesuítica, 1697-1768 (dos ediciones, 1984 y 1998) y La aplicación regional de las 
reformas borbónicas en Nueva España. Sonora y Sinaloa, 1768-1787 (1995). 

Claudia Agostoni y Elisa Speckman (eds.), Modernidad, tra­
dición y alteridad. La ciudad de México en el cambio de siglo 
(XIX-XX), México, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2001, 342 p. (Serie Historia Moderna y Con­
temporánea, 3 7) 

En el cambio del siglo XIX al XX, gobernantes y grupos par­
ticulares se esforzaron por modernizar la organización pol{­
tica, la economía, la sociedad, la fisonomía y el espacio de 
la ciudad de México as{ como las ideas, las costumbres y 
los hábitos de sus habitantes. Sin embargo, la ciudad no 
llegó a ser un ámbito de progreso y de bienestar, pues di­
versas zonas y grupos quedaron al margen de los beneficios 
de la modernidad. La urbe fue, ante todo, un espacio de 
contrastes y de diferencias. Las instituciones y las ideas 
modernas, acogidas por algunos sectores de la sociedad, no terminaron con el México 
tradicional, y las innovaciones convivieron con ideas, prácticas o valores tradicionales. 
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de Humanidades/Instituto de Investigaciones Biblio­
gráficas/Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, 
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nes las tuvieron a su cargo. El autor de dicho texto fue 
el humanista, oriundo de Toledo, Francisco Cervantes de 

Salazar. Seguidor del célebre Juan Luis Vives, lo imitó presentando su descripción de la 
recién creada universidad en forma de un diálogo en latín sostenido entre dos personas, 
un forastero de apellido Gutiérrez y un antiguo vecino de la ciudad llamado Mesa. 

Este diálogo y dos más, también en latfn, uno sobre el interior de la ciudad de México 
y otro acerca de sus alrededores, fueron publicados por Juan Pablos, primer impresor en 
la Nueva España. 

María del Pilar Martínez López-Cano, La génesis del crédito 
colonial. Ciudad de México, siglo XVI, México, UNAM, Ins­
tituto de Investigaciones Históricas, 2001, 388 p. (Serie 
Historia Novohispana, 62) 

Desde los albores de la vida colonial, el crédito fue amplia­
mente utilizado. Las expediciones de conquista se finan­
ciaron en parte mediante este recurso; inmigrantes y 
funcionarios peninsulares que se dirigían a ultramar solici­
taban con frecuencia algún tipo de avío para financiar su 
pasaje y hacerse de un capital inicial con el que asentarse 
en las nuevas tierras, y en el virreinato no hubo actividad 
económica o profesional que no acudiese a alguna prácti­
ca crediticia o de financiamiento. 

En el libro se busca ofrecer una visión global del crédito en el siglo XVI. Para ello, se 
analizan el marco ideológico y legal en el que se desarrolló el crédito, los instrumentos 
utilizados, su relación con la circulación monetaria, la génesis del crédito de 'origen mer­
cantil y eclesiástico, y el impacto del crédito en el ámbito laboral y en algunos sectores de 
la actividad productiva. El libro se cierra con unas consideraciones finales donde, a mane-
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ra de epílogo, se relacionan las características del crédito en el siglo XVI con su desarrollo 
en los siglos XVII y XVJII, lo que permite trazar, a pesar de las diferencias observadas, una 
línea de continuidad en diversos aspectos y ver cómo desde sus orígenes el crédito colonial 
adquirió muchas de las características que marcaron su desenvolvimiento posterior. 
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tóricos sobre Sonora y Sinaloa (siglos XVI-XVlll), México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2001, 
150 p. (Serie Historia Novohispana, 66) 

Contiene este volumen ocho estudios que, no obstante su 
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hecho de que fueron elaborados a partir de un mismo cuerpo de hipótesis generales so­
bre el siglo XVJII mexicano y, más particularmente, sobre la historia del noroeste de Méxi­
co en los tiempos de la dominación española. 

Ignacio del Río es autor, entre otras varias obras, de Conquista y aculturación en la 
California jesuítica, 1697-1768 (dos ediciones, 1984 y 1998) y La aplicación regional de las 
reformas borbónicas en Nueva España. Sonora y Sinaloa, 1768-1787 (1995). 

Claudia Agostoni y Elisa Speckman (eds.), Modernidad, tra­
dición y alteridad. La ciudad de México en el cambio de siglo 
(XIX-XX), México, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2001, 342 p. (Serie Historia Moderna y Con­
temporánea, 3 7) 

En el cambio del siglo XIX al XX, gobernantes y grupos par­
ticulares se esforzaron por modernizar la organización pol{­
tica, la economía, la sociedad, la fisonomía y el espacio de 
la ciudad de México as{ como las ideas, las costumbres y 
los hábitos de sus habitantes. Sin embargo, la ciudad no 
llegó a ser un ámbito de progreso y de bienestar, pues di­
versas zonas y grupos quedaron al margen de los beneficios 
de la modernidad. La urbe fue, ante todo, un espacio de 
contrastes y de diferencias. Las instituciones y las ideas 
modernas, acogidas por algunos sectores de la sociedad, no terminaron con el México 
tradicional, y las innovaciones convivieron con ideas, prácticas o valores tradicionales. 
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No todos los grupos simpatizaron con la "modernidad": algunos defendieron o elabora­
ron propuestas alternativas. 

El presente volumen da cuenta de los anhelos modernizadores, de los cambios o de 
las novedades, pero también de las permanencias y de las reacciones de las elites a los 
proyectos que se propusieron modernizar al país. Para ello reúne ensayos que abarcan 
diferentes planos de la vida social, contemplando actores, proyectos, ideas, prácticas, 
valores e imaginarios, desde la perspectiva de investigadores que provienen de diversas 
disciplinas como la historia, la sociología y la literatura. 

PUBUCACIONES PERIÓDICAS 

Documentarla 

Estudios de Historia Novohispana, 25, julio-diciembre 2001. 

Artfculos 

Dos periodos de conflicto en torno a la administración del 
diezmo en el arzobispado de México: 1653-1663, 1664-
1680, Leticia Pérez Puente 

Indeseables e indispensables: los vecinos españoles, mesti­
zos y mulatos en los pueblos de indios de Michoacán, 
Felipe Castro Gutiérrez 

El aprovisionamiento de agua en la Toluca colonial, María 
del Pilar Iracheta Cenecorta 

Los maleficios de don Marcos Humuta. Orden y conflicto 
en una comunidad ópata de Sonora (Bacerac, 1704), 
]osé Luis Mirafuentes Galván 

La memoria de gobierno del virrey duque de Alburquerque, 1710, lván Escamilla González 

Reseñas 

Magdalena Chocano Mena, La fortaleza docta. Elite letrada y dominación social en México 
colonial (siglos XVI-XVII) (Enrique González González) 

José Enciso Contreras, Zacatecas en el siglo XVI. Derecho y sociedad colonial (Felipe Castro 
Gutiérrez) 

Eduardo Flores Clair, Minería, educación y sociedad. El Colegio de Minería, 1774-1821 
(Mariano Peset y José Luis Peset) 

Virginia Guedea (coord.) , La independencia de México y el proceso autonomista novohispano, 
1808-1824 (Brian Connaughton) 

Rosal va Loreto López, Los conventos femeninos y el mundo urbano de la Puebla de los Ánge­
les del siglo XVlll (Francisco Morales) 

Emma Pérez-Rocha y Rafael Tena, La nobleza indígena del centro de México después de la 
conquista (Pilar Máynez) 
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Emma Pérez-Rocha y Rafael Tena, La nobleza indígena del centro de México después de la 
conquista Qosé Rubén Romero Galván) 

Guadalupe Salazar González, Las haciendas en el siglo XVII en la región minera de San Luis 
Potosí. Su espacio, forma, función material, significado y la estructuración regional (Enri­
que Delgado López) 

Stanley J. Stein y Barbara H. Stein, Silver, trade, and war. Spain and America in the making 
of early modem Europe (lván Escamilla González) 

Carmen Yuste López y Matilde Souto Mantecón (coords.), El comercio exterior de Méxi­
co, 1713-1850 (Pedro Pérez Herrero) 

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, 
22, julio-diciembre 2001. 

Artículos 

Cada quien sus héroes, María]osé Garrido Asperó 
Santa Anna y su guerra con los angloamericanos. Las ver­

siones de una larga polémica, María del Carmen Vázquez 
Mantecón 

La Constitución de 1857 y el golpe de Estado de Comon­
fort, Silvestre Villegas Revueltas 

Una derrota diplomática crucial. La lucha por el recono­
cimiento norteamericano, 1914-1915, Victoria Lemer 
Siegal 

Documentos 

Entrevista de José C. Valadés al general Plutarco Elfas Calles, abril de 1936, nota preli­
minar de Martha B. Layo 

Reseñas bibliográficas 

Manuel Ortuño Martínez, Xavier Mina: guerrillero, liberal, insurgente. Ensayo bibliográfico 
(Martha Ilián Salgado Abrego) 

Antonia Pi-Suñer Llorens y Arturo Soberón, México en el Diccionario universal de historia 
y geografía. Volumen l. Universidad, colegios y bibliotecas (Ernesto de la Torre Villar) 

Laura Espeje! López (coord.), Estudios sobre el zapatismo (Romana Falcón) 
Alicia Gojman de Backal, Camisas, escudos y desfiles militares. Los Dorddos y el antisemitis­

mo en México, 1936-1940 (Carlos Martfnez Assad) 
Elisa Servín, Ruptura y oposición. El movimiento henriquista, 1945-1954 (Pablo Serrano) 
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iPara qué escribir historia si no se lo hace para ayudar 
a nuestros contemporáneos a confiar en el porvenir y a encarar 

mejor armados las dificultades que encuentran día a día? 
El historiador, por tanto, tiene el deber de no encerrarse en el pasado 

y de reflexionar asiduamente sobre los problemas de su tiempo. 

GEORGES DUBY 
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